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Mendoza saludan a sus padres en inglés ejemplifica la distancia 
cultural que se ha creado, incluso simbolizada por la mesa que 
los separa (Imagen 4). Las expresiones como “Good morning” y 
“Darling” revelan una internalización de los valores y costumbres 
estadounidenses.

Imagen 5.  
El reencuentro de la familia Mendoza.

Sin embargo, esta adopción de la cultura estadounidense 
no es completa. Los hermanos Mendoza, a pesar de su deseo de 
asimilarse, siguen siendo mexicanos y experimentan un conflicto 
de identidad. Este conflicto se manifiesta en su rechazo inicial a 

Alemán” citado en Con aires de grandeza: la familia Pérez y la clase media en 
el cine mexicano de la época de oro de Mónica Beatriz Hurtado Ayala Oficio. 
Revista de historia e interdisciplina, (2024): 187.
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las tradiciones familiares, como la venta de tortas, que representan 
todo lo que consideran “poco sofisticado” y “poco moderno”.

Según, Ramírez, por ejemplo, el caso de la familia 
migrante de México a EE.UU., oscila entre dos polos. Por un 
lado, conservan todos y cada uno de los patrones traídos desde 
México, recreando la cultura nacional; por otro, se presenta 
un proceso de adaptabilidad de pautas anglosajonas que, de 
hecho, no se mezclan, sino que se manejan de forma paralela 
y a veces híbrida. Por diversas razones, muchos mexicanos en 
vías de asimilación se percataron de que la norteamericanización 
implicaba una pérdida de valores culturales mexicanos; es decir, 
un auto etnocidio, que tampoco conducía a la aceptación total por 
parte de la sociedad anglosajona dominante, como en el caso de 
Lupe y Ricardo.41

Para ello, menciona Maciel, en Acá las tortas (1951) 
se exhiben todas las preocupaciones de los mexicanos con 
respecto a los peligros del pochismo. La solución que presenta 
es, entonces, acentuar en la juventud, más susceptible a dichas 
influencias extranjeras, los valores y el nacionalismo mexicanos 
y, sobre todo, mantenerlos cerca de la familia. En suma, se afirma 
enfáticamente: la única dirección positiva para los mexicanos es 
seguir sus propias tradiciones, ya que las adquiridas en Estados 
Unidos solamente los corrompen y degradan.42

41	 Axel Ramírez, “Mexicanos y latinos en Estados Unidos: identidad cultu-
ral”, Trabajo Social, UANM, 19, (2010): 270.
42	 David R. Maciel, Los desarraigados: los chicanos vistos por el cine mexi-



Kassandra Sifuentes y Moisés Saldaña

Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 118-161
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-171

153

La influencia norteamericana no sólo se percibió en 
el idioma, sino que también generó contradicciones en otros 
aspectos, como el creciente consumo de bienes materiales. La 
cultura material estadounidense desempeñó un papel crucial en la 
formación de los valores de las clases medias mexicanas, ya que 
esta influencia coincidía con sus aspiraciones de alcanzar un nivel 
de vida más alto. 

En una de las escenas, se muestra a don Chente revisando 
cuentas generadas a la llegada de sus dos hijos. Éste se sorprende 
por la cantidad y los objetos que han adquirido, como se puede 
constatar en el siguiente diálogo:

Don Chente: Vestido cockatail $340, Bolso soine $185, 
Perfume molyneux $250, dos trajes de baño. Ganas de tirar el 
dinero. Comprar trajes hasta pa’ bañarse ¿Por qué no se bañarán 
desnudos como lo hace su padre?

En las décadas de 1940 y 1950 la publicidad retrataba el 
consumo como la principal característica de la clase media. Una 
gran parte de los productos anunciados eran estadunidenses. La 
publicidad utilizaba un discurso nacionalista argumentando que 
el progreso de la nación dependía de que la gente comprara tal 
o cual producto. El consumo fue visto como una base del estilo 
moderno.43

cano, (México: Centro de Investigaciones sobre América del Norte, UNAM; 
Dirección General de Actividades Cinematográficas, UNAM; Consejo Nacio-
nal para la Cultura y las Artes, Instituto Mexicano de Cinematografía, 1996), 
184.
43	 Sandra Aguilar Rodríguez, “La mesa está servida: comida y vida cotidiana 
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Imagen 6.  
Don Chente leyendo las cuentas de sus hijos.

Según Massip, para un estadunidense, más que una 
nación, Estados Unidos es una manera de vivir y hacer y reunir 
cosas y elementos dispersos, lejanos, contradictorios y no siempre 
familiares.44 Un amplio grupo de mexicanos en la década de 1940, 
como señaló Julio Moreno, juzgaba su éxito o fracaso personal a 
partir de su posibilidad de adquirir bienes materiales, definían su 
estatus social a través del lente de la “cultura del consumo”.45 

en el México de mediados del siglo XX”, 53-54.
44	 José María Massip, Los Estados Unidos y su presidente, (Barcelona: Edi-
ciones Destino, 1952), 51.
45	 Julio Moreno, J. “Yankee don’t go home! Mexican nationalism, Ameri-
can business culture, and the shaping of modern Mexico, 1920-1950” (2003) 
citado en La construcción visual de la felicidad y la convivencia familiar en 
México: los anuncios publicitarios en la prensa gráfica (1930-1970) de Susana 
Sosenki y Ricardo López León, Secuencia, Revista de Historia y Ciencias So-
ciales, 92, (2015): 198.
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Gamio consideraba que muchos de ellos asumían “características 
americanas” al grado de que, en algunos casos, la “cultura material 
mexicana” se perdía y asumían la estadounidense. 

En otra escena, los padres reciben una nueva visita de 
Lupe y Ricardo. En esta ocasión, ambos llegan a disculparse con 
sus padres por lo alejados que han estado desde que llegaron a la 
ciudad, tratando de justificar su ausencia en su deber de quedar 
bien con la aristócrata familia de Eddy, prometido de Lupe, para 
que pueda casarse. Además de reclamar a sus padres por no querer 
adquirir una nueva casa, ambos presumen el auto que Ricardo ha 
adquirido. Y en esta escena se presenta el siguiente diálogo: 

Ricardo: Es mi coche, que línea, que belleza, un Cadillac a todo 
mecate. Nomás lo vieron los Salgado y se quedaron turulatos. 
Y mi novia pelaba tamaños ojotes, ¿qué te parece papa?

Don Chente: ¡Pior! que, si hubiera sido de veras un barco hijo, 
porque supongo que este animalote tan lujoso, costará mucho 
más que un barco.

Lupe: Pero papi, ¿qué es para ti un simple Cadillac?

Ricardo: Y te advierto que es una ganga. Lo acaba de traer 
Bobby García de El Paso con un permiso especial.

Según Alanís, Manuel Gamio observó en su estudio que la 
principal influencia sobre los migrantes mexicanos era la cultura 
material, en aspectos como vivienda, ropa, comida, higiene y 
educación agrícola e industrial. Para demostrarlo, realizó una 
investigación sobre los objetos traídos a México por migrantes 
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que retornaban en 1927, los cuales habían sido adquiridos en 
Estados Unidos. Estos artículos incluían herramientas, vehículos, 
muebles y utensilios domésticos, revelando que los migrantes 
habían desarrollado nuevas necesidades y elevado su nivel 
de comodidad doméstica. Gamio concluyó que la influencia 
cultural más notable fue en la ropa, los automóviles y los avances 
educativos, ya que los migrantes regresaban mejor vestidos y más 
alfabetizados que sus paisanos que no habían emigrado.46

Imagen 7.  
Ricardo les muestra su nuevo Cadillac a sus padres.

El análisis de la influencia de la cultura estadounidense 
sobre el idioma y la cultura material revela un complejo proceso 
de asimilación y resistencia, donde las tensiones generadas por 
46	 Fernando Saúl Alanís Enciso, “Ideas y reflexiones de Manuel Gamio acer-
ca de los migrantes de retorno (1925-1930)”, Migraciones Internacionales, 10 
(2019): 9-10.
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la adopción del estilo de vida estadounidense se hacen evidentes 
en el regreso de los hermanos Mendoza. Este contraste no sólo 
refleja la transformación de la identidad mexicana frente a los 
cambios socioculturales, sino que también resalta la importancia 
de la familia y el nacionalismo como pilares fundamentales para 
preservar la identidad mexicana. 

Conclusiones
Acá las tortas (1951), ofrece un reflejo del México de mediados 
del siglo XX, atrapado en un momento de transición entre la 
tradición y la modernidad, entre la preservación de su identidad 
nacional y la creciente influencia de Estados Unidos. Se plantean 
importantes interrogantes sobre cómo se construye la identidad 
nacional y los desafíos de mantener las tradiciones en un mundo 
cada vez más globalizado.

Mediante un análisis de elementos, se han podido 
observar las tensiones entre la clase media mexicana y el modelo 
estadounidense, el “American Way of Life”. La familia Mendoza 
se erige como un símbolo de esta lucha generacional, en la que 
los hijos, influenciados por la cultura estadounidense, rechazan 
sus raíces, mientras los padres intentan aferrarse a las tradiciones. 
Sin embargo, el desenlace de la película sugiere que la identidad 
nacional mexicana es más resiliente de lo que parece. A pesar 
de las presiones de la modernización y la globalización, los 
personajes reconocen el valor de sus raíces y, finalmente, se 
reconectan con sus tradiciones. 
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Este análisis subraya el valor del cine como una fuente 
histórica clave para entender la complejidad de los procesos de 
cambio social y cultural. Asimismo, abre nuevas posibilidades de 
investigación sobre cómo otras películas de la época abordaron 
cómo se representa y evoluciona la identidad nacional.
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Resumen: Este artículo analiza cuatro cartas pastorales redactadas 
entre 1810 y 1811 por el obispo de Puebla, Manuel Ignacio González 
del Campillo, entendidas no solo como documentos religiosos, sino 
también, como instrumentos políticos en el contexto de la insurgencia 
novohispana. Lejos de centrarse en fragmentos aislados, el análisis 
aborda las cartas de manera conjunta como un corpus, lo que permite 
identificar patrones lingüísticos y recurrencias temáticas que configuran 
su discurso. Con este propósito, se emplea la lectura distante a través del 
software Voyant Tools, una estrategia metodológica de las humanidades 
digitales que permite explorar con mayor precisión las dimensiones 
retóricas de los textos. El enfoque revela, por ejemplo, cómo conceptos 
como patria, religión y rey articulan la estrategia del obispo para 
presentar a la insurgencia como una amenaza al orden político y social.
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La principal aportación del trabajo se sitúa en el plano metodológico: 
demuestra la pertinencia de integrar herramientas digitales en el 
proceso de investigación cotidiano. Además de presentar una vía 
innovadora para el examen de recursos documentales, la propuesta 
constituye un modelo replicable para el análisis de otros corpus, con el 
fin de abrir nuevas perspectivas para los estudios en ciencias sociales y 
humanidades.

Palabras clave: humanidades digitales; Voyant Tools; lectura distante; 
cartas pastorales; insurgencia.

Abstract: This article analyzes four pastoral letters written between 
1810 and 1811 by the Bishop of Puebla, Manuel Ignacio González 
del Campillo, understood not only as religious documents but also as 
political instruments within the context of the New Spanish insurgency. 
Rather than focusing on isolated passages, the analysis considers 
the letters collectively as a corpus, allowing for the identification 
of linguistic patterns and thematic recurrences that structure their 
discourse. To this end, distant reading is employed through the software 
Voyant Tools, a methodological strategy from the Digital Humanities 
that enables a more precise exploration of the rhetorical dimensions 
of the texts. This approach reveals, for instance, how concepts such as 
patria, religion, and king articulate the bishop’s strategy for presenting 
the insurgency as a threat to the political and social order.

The primary contribution of this study lies in its methodological 
dimension: it demonstrates the relevance of integrating digital tools 
into everyday historical research. In addition to offering an innovative 
means of examining documentary resources, the proposal constitutes a 
replicable model for the analysis of other corpora, aiming to open new 
perspectives for research in the Social Sciences and the Humanities.

Key words: Digital Humanities; Voyant Tools; Distant reading; Pastoral 
letters; Insurgency.
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Introducción
En este artículo propongo analizar cómo las cartas pastorales 
del obispo de Puebla, Manuel Ignacio González del Campillo, 
funcionaron como un recurso político para influir en la opinión 
pública durante la insurgencia novohispana. A comienzos del 
siglo XIX, la comunicación escrita adquirió un papel central 
en la construcción de un discurso contrainsurgente promovido 
por las autoridades eclesiásticas y civiles. Más que revisar la 
historiografía o proponer nuevas hipótesis, se muestra cómo el 
uso de herramientas digitales permite aproximarse de otro modo 
a estas fuentes y explorar sus dimensiones discursivas. Con el 
apoyo de Voyant Tools y la estrategia de la lectura distante, se 
examina un corpus de cartas pastorales redactadas entre 1810 y 
1811, con el fin de identificar patrones en torno a conceptos como 
patria, religión y rey.1

Las cartas pastorales eran escritos epistolares de los 
prelados, dirigidos al clero y a los fieles para exhortar a las virtudes, 
corregir vicios y orientar la conducta según la doctrina cristiana, 
ejerciendo así el obispo su autoridad como pastor de la grey.2 
Más allá de su función religiosa, se insertaban en un marco de 
1	  Para una revisión sucinta de la historiografía sobre la independencia de 
México se recomienda la obra de Antonio Annino y Rafael Rojas, La indepen-
dencia. Los libros de la patria / con la colaboración de Francisco A. Eissa-Ba-
rroso, coordinación de Clara García Ayluardo, (México: Fondo de Cultura 
Económica, 2008).
2	  Real Academia Española, Diccionario de la lengua castellana en que se 
explica el verdadero sentido de las voces, tomo II y tomo V. Consultado en 
https://www.rae.es.
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comunicación política donde propagandistas afines a la monarquía 
buscaban frenar la solidaridad entre los sectores urbanos y rurales, 
recurriendo tanto a nociones de autoridad tradicional como a la 
ridiculización del movimiento insurgente.3 Así, las cartas fueron a 
la vez normativa del obispo e instrumento político de legitimación 
del rey y cohesión social en tiempos de crisis.4

Este trabajo se inscribe en la tendencia conocida como 
giro digital.5 En el campo de la Historia, dicho giro no solo ha 
modificado la forma en que los estudiantes acceden a la disciplina, 
sino también la metodología con la que historiadoras e historiadores 
construyen sus relatos históricos. Uno de los cambios más notables 
ha sido la relación con las fuentes primarias, ahora digitalizadas 
y disponibles en múltiples plataformas y dispositivos. En este 
sentido, el estudio coincide con la propuesta de Bresciado, quien 

3	  Corinna Zeltsman, “Ink Under the Fingersnail: Making Print in Nine-
teenth-Century Mexico City”, (Tesis de doctorado, Duke University, 2016), 
79. https://shorturl.at/D7UDR
4	  María Pilar Gutiérrez Lorenzo y Víctor David Hernández, ““A fin de pre-
servar del contagio del fanatismo a las religiosas...” La acción pastoral del 
obispo de Guadalajara, Diego Rodríguez de Rivas ante el extrañamiento de 
los Jesuitas. 1767-1768”, Historia Caribe, 20, n.º 46, (2025), 91-92. https://
shorturl.at/rRvoe
5	  Pille Runnel, Pille Pruulmann-Vengerfeldt, Piret Viires, Marin Laak, The 
Digital Turn: user´s práctices and cultural transformations, (Frankfurt am 
Main: Lang, 2013), 7-8. Según los autores, el giro digital no solo modifica en 
el uso de la tecnología digital en las Ciencias Sociales y Humanidades, sino 
también las metodologías, los entornos y las herramientas de investigación. 
Este giro se caracteriza por una mayor atención al investigador como usuario, 
entendido no como receptor pasivo, sino como agente activo en la generación 
de nueva información a partir de contenidos y herramientas digitales.
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sostiene que la incorporación de herramientas digitales en ciencias 
sociales y humanidades abre nuevas posibilidades de interpretación 
y permite identificar datos antes inadvertidos, constituyéndose así 
en un recurso valioso para futuras investigaciones.6

Este estudio se centra en un conjunto de cartas pastorales 
redactadas por González del Campillo, analizadas con Voyant 
Tools, con el fin de identificar las ideas y conceptos centrales del 
discurso eclesiástico durante la insurgencia novohispana. Cabe 
aclarar que no se pretende evaluar su impacto social ni situarlas 
en un contexto externo; el objetivo es examinar los textos 
mismos, prestando atención a su lenguaje, estructura y estrategias 
retóricas. A partir de esta metodología, se propone una lectura 
distante, enfocada en conceptos como Dios, religión y patria.

La historiografía mexicana y mexicanista ha destacado 
las consecuencias económicas, políticas y humanas de la guerra 
insurgente.7 Los estudios sociales coinciden en que su desarrollo 
no dependió únicamente de los grupos militares, del número 
de simpatizantes o de la calidad y cantidad de armas, sino que 
también se libró en el ámbito discursivo, donde los hombres de 
letras desempeñaron un papel decisivo.8 En este contexto, el caso 
6	  Juan Andrés Bresciano, “Los estudios históricos en la sociedad de la in-
formación”, en La historiografía ante el giro digital. Reflexiones teóricas y 
prácticas metodológicas / Juan Andrés Bresciano y Tiago Gil (comps.), (Mon-
tevideo: Ediciones Cruz del Sur, 2015), 13, 23-25.
7	  Alfredo Ávila y Virginia Guedea, La independencia de México: temas e 
interpretaciones recientes / Alfredo Ávila y Virginia Guedea (coords.), (Méxi-
co: Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2010), 7-9.
8	  Corinna Zeltsman, “Ink”; François-Xavier Guerra, “El escrito de la revo-
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de González del Campillo resulta particular: las cartas pastorales 
que redactó en los primeros años de la insurgencia coincidieron 
con los últimos de su vida eclesiástica. En ellas, el obispo se 
erigió en portavoz del gobierno hispano, difundiendo entre las 
poblaciones de Puebla un discurso que buscaba desacreditar 
la revolución de Hidalgo y afirmar la defensa de la religión, la 
conservación del reino y la lealtad al rey.9

Antes del estallido de la guerra, la comunicación oficial se 
destinaba sobre todo a recopilar información sobre el estado de las 
lución y la revolución del escrito. Información, propaganda y opinión pública 
en el mundo hispano (1808-1814)” en Las guerras de independencia en la 
América española / Marta Terán y José Antonio Serrano Ortega (eds.), (Zamo-
ra, Michoacán: El Colegio de Michoacán, INAH, Universidad Michoacana de 
San Nicolas de Hidalgo, 2010); Álvaro Fleites Marcos, “La prensa novohispa-
na y española ante la revuelta de Miguel Hidalgo (1810-1811)”, Procesos His-
tóricos, 32, (2017), https://shorturl.at/vYCrF; Víctor Gayol, “Escritores corte-
sanos y rebelión. La breve respuesta de los letrados a la gente común frente a 
los sucesos de 1810”, en La guerras de independencia en la América española 
/ Marta Terán y José Antonio Serrano Ortega (eds.), (Zamora, Michoacán: El 
Colegio de Michoacán, INAH, Universidad Michoacana de San Nicolas de 
Hidalgo, 2010); Carlos Herrejón Peredo, Del sermón al discurso cívico: Mé-
xico, 1760-1834, Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán, El Colegio 
de México, 2003); Martín Escobedo Delgado y Marcelino Cuesta Alonso, 
“La lucha contra la insurgencia en la prensa de la Nueva España, 1810-1812”, 
FILHA, 9, n.º 11, (2014), https://bit.ly/4dGKJ0v; Martín Escobedo Delgado, 
“La insurgencia impugnada. Propaganda política clerical en la Nueva España, 
1810-1821”, en Pasado, presente y porvenir de las humanidades y las artes II 
/ Diana Arauz Mercado (coord.), (México: Gobierno del Estado de Zacatecas, 
Instituto Zacatecano de Cultura, 2010).
9	  Marco Antonio Landavazo, La máscara de Fernando VI: Discurso e ima-
ginario monárquicos en una época de crisis: Nueva España, 1808-1822, (Mé-
xico: El Colegio de México; Morelia, Michoacán: Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo; Zamora, Michoacán: El Colegio de Michoacán, 
2001), 182-183.
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poblaciones, la sociedad, la política y la economía. Con la crisis del 
régimen colonial, estos escritos cambiaron de naturaleza: dejaron 
de cumplir su función tradicional y se convirtieron en instrumentos 
valiosos para sostener moral y espiritualmente a la población. En 
el marco de la guerra, adquirieron una relevancia particular, pues 
los obispos los usaron para respaldar ideológicamente la política 
contrainsurgente. Esta se distinguió por el repudio a la revolución de 
Miguel Hidalgo y por las advertencias de castigos que trascendían 
la vida terrenal. En una sociedad profundamente religiosa como la 
novohispana, tal estrategia debió influir de manera significativa en 
la construcción de legitimidad y obediencia.

Antes de analizar las cartas pastorales del obispo Gonzá-
lez del Campillo, conviene señalar que el uso de herramientas di-
gitales como Voyant Tools permite repensar la relación entre el 
investigador y sus fuentes documentales, así como los cuestiona-
mientos que surgen de su consulta.10 Si bien la extracción y orga-
nización de datos pueden automatizarse con este tipo de software, 
la construcción del corpus, la definición de parámetros y la in-
terpretación de los resultados siguen dependiendo del criterio del 
investigador.11 El verdadero desafío de las Humanidades Digitales 
consiste en articular estas herramientas con el pensamiento crítico 
10	  José Luis del Piero, “Trabajando con Voyant Tools”, Publicaciones de la 
Asociación de Humanidades Digitales, 1, n.º 2, (2021), 113-115. https://shor-
turl.at/7MyGg
11	  Irene Timoszko, “Tomar distancia de los medios. El aporte de Voyant Tools 
en el análisis discursivo de la representación de los jóvenes del Conurbado Bo-
narense y de CABA en el periódico La Nación”, Publicaciones de la Asocia-
ción de Humanidades Digitales, 4, (2023), 2-3. https://shorturl.at/3WsFh
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de historiadores y científicos sociales, de modo que la tecnología 
no se limite a gestionar datos o a optimizar tiempos, sino que con-
tribuya a enriquecer las interpretaciones del pasado.

La historia en la era digital
Las humanidades digitales comenzaron a consolidarse como 
campo de estudio en universidades de México, Colombia, Chile, 
Perú y Argentina a inicios del año 2000. Sin embargo, fue en 
el periodo pospandémico cuando se impulsaron con mayor 
fuerza iniciativas institucionales orientadas a integrar lo digital 
en las ciencias sociales y las Humanidades. Estas propuestas 
parten de la idea de que principios y prácticas de investigación, 
tradicionalmente ligadas a enfoques cualitativos y al análisis 
textual, pueden enriquecerse mediante la computación y los 
medios digitales.12 Como señala Pons, este fenómeno refleja la 
sociedad en red, caracterizada por múltiples alternativas de acceso 
al conocimiento y herramientas propias de la era digital.13 En este 
contexto, uno de los subcampos más dinámicos ha sido la historia 
digital, orientada hacia el desarrollo de una historia pública 
cuyo propósito es hacer accesible los proyectos y resultados de 
investigación, mediante metodologías que incorporan recursos de 
la web para democratizar el conocimiento.14

12	  María José Afanador Llach, “Trayectorias de producción curricular sobre 
historia digital en América Latina, 2002-2024”, Historia y Grafía, 64, (2025), 
58-59. https://shorturl.at/rQqER
13	  Anaclet Pons, El desorden digital. Guía para historiadores y humanistas, 
(Madrid: Siglo XXI, 2013), 20.
14	  Afanador, “Trayectorias”, 58-59.
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Algunos proyectos de humanidades digitales han 
incorporado el software Voyant Tools, una herramienta que ofrece un 
enfoque cuantitativo y visual para el análisis textual, enriqueciendo 
la interpretación de los datos y ampliando sus posibilidades de 
estudio. Este recurso se destaca por procesar grandes volúmenes 
de información y revelar patrones que suelen pasar inadvertidos 
en una lectura tradicional, incluyendo estructuras discursivas, 
vínculos semánticos e identificación de términos asociados con 
narrativas de poder, hegemonía y representación social.15

Voyant Tools es un software de acceso abierto desarrollado 
por Stéfan Sinclair y Geoffrey Rockwell. Su plataforma se presenta 
como un recurso electrónico diseñado para crear un entorno de 
lectura que facilita el análisis de corpus extensos.16 Según Silvia 
Gutiérrez de la Torre, permite sistematizar datos digitales mediante 
programación computacional, posibilitando el conteo de palabras, 
la generación de listas de frecuencias y la elaboración de tablas de 
concordancias.17 En los últimos años, su uso se ha extendido entre 
humanistas y científicos sociales, despertando especial interés en 
la comunidad de las humanidades digitales.18

15	  Timoszko, “Tomar”, 2-3.
16	  Del Piero, “Trabajando”, 113.
17	  Silvia Gutiérrez de la Torre, “Análisis de corpus con Voyant Tools”, Pro-
gramming Historian en español, 20 de abril del 2019, https://doi.org/10.46430/
phes0043
18	  La revista Publicaciones de la Asociación Argentina de Humanidades Di-
gitales difunde investigaciones en español, inglés y portugués sobre las Huma-
nidades Digitales, entre ellas más de 21 estudios sobre Voyant Tools, algunos 
citados en este trabajo.
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Es importante destacar que el software es intuitivo, pues 
la experiencia del usuario se organiza en dos o tres ventanas. 
Según Gutiérrez de la Torre, su manejo presenta un bajo nivel 
de dificultad, ya que solo requiere transcripciones en texto plano, 
elaboradas en programas básicos como TextEdit (iOS/macOS) 
o Bloc de Notas (Windows) y guardadas en formato UFT-8. 
Esta característica permite adaptar los proyectos a medidas 
de seguridad para la preservación de datos, destacando la 
independencia frente a aplicaciones especializadas, lo que ayuda 
a evitar la obsolescencia programada y garantiza la conservación 
de la información.

El análisis de las cartas pastorales (en adelante corpus 
MIGC) se realizó mediante dos herramientas de Voyant Tools: 
Cirrus y Contextos (véase la Ilustración 1). La primera, quizás 
la más conocida, procesa el corpus documental diseñado por el 
investigador y genera una nube de palabras en la que el tamaño de 
cada término refleja su frecuencia. La segunda, permite localizar 
la aparición de una palabra específica, mostrando un fragmento 
del pasaje donde se inserta. El uso combinado de ambas 
herramientas facilita identificar los conceptos más relevantes y 
analizar la intencionalidad de cada término desde perspectivas 
micro y macro.19

19	  Julián Carlos Spinelli, “La represión del bandolerismo en Andalucía: un 
análisis preliminar de la visión de Julián Zugasti y Saénz a través de una lec-
tura distante”, Publicaciones de la Asociación de Humanidades Digitales, 4, 
(2023), 11. https://shorturl.at/T2Iud



Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 162-200
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-178

172

Palabras de fidelidad: las cartas del obispo González 

Ilustración 1.  
Corpus MIGC. Pantalla principal.

Este tipo de indagación se vincula con la lectura 
distante (distant reading), entendida como una fase preliminar 
en investigaciones más especializadas que aprovechan la 
información generada por herramientas digitales como Voyant 
Tools. A diferencia de la lectura lineal, habitual en las ciencias 
sociales y las humanidades, la lectura distante introduce un 
enfoque cuantitativo que permite identificar patrones discursivos, 
estilísticos y conceptuales en corpus extensos. Su aplicación 
facilita un examen más eficiente de materiales que, mediante 
métodos tradicionales, requeriría mayor número de recursos 
humanos, tiempo y especialización.20 Desde esta perspectiva, 
posibilita formular preguntas e hipótesis a partir del análisis 

20	  Spinelli, “La represión”, 18; Timoszko, “Tomar”, 2-3; Del Piero, “Traba-
jando”, 113.
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conceptual del material. No obstante, la interpretación crítica de 
estas asociaciones sigue siendo responsabilidad del investigador.21

Los especialistas en comunicación escrita, y en particular 
quienes estudian las instituciones de gobierno, suelen vincular 
este campo con el análisis crítico del discurso (en adelante ACD). 
Este enfoque se centra en identificar las estructuras lingüísticas 
presentes en los discursos de dominación. Según Van-Dijk, el 
ACD no es una metodología autónoma, sino una perspectiva 
crítica que trasciende el examen de la forma para considerar los 
contextos sociales y políticos de producción de los discursos. 
Desde esta óptica, analiza cómo un discurso emplea conceptos y 
estrategias retóricas para reproducir la dominación en la sociedad. 
Van-Dijk concibe el poder social como una forma de control: los 
grupos que lo detentaban, como las instituciones de gobierno, 
sostienen su autoridad al disponer de herramientas que influyen 
en la manera de pensar y actuar de los individuos.22 Este control 

21	  Ignacio Moreno Nava, “Análisis cuantitativo de un corpus textual de his-
toria oral utilizando Voyant Tools”, Publicaciones de la Asociación de Huma-
nidades Digitales, 1, (2020), 102. https://shorturl.at/HkAV5
22	  Teun A. Van-Dijk, “Análisis crítico del discurso”, Revista Austral de Cien-
cias Sociales, 30, (2016), 204-207. https://shorturl.at/rZQiF Juan Manuel La-
calle y Mariano Alejandro Vilar, “Estudios literarios y lectura distante: un pri-
mer acercamiento a la actualidad de la investigación en las revistas académicas 
argentinas”, Anclajes, 23, n.º 1, (2019), 20-21. https://shorturl.at/spsrG Franco 
Moretti, uno de los principales teóricos de la lectura distante, ha sido crítico 
de sus alcances en grandes corpus documentales. Reconoce que, aunque el 
software conecta datos cuantitativos, aún no resuelve el problema de la inter-
pretación. En la misma línea, Lacalle y Vilar sostienen que, pese a su utilidad 
en ciencias sociales y humanidades, la lectura distante suele funcionar como 
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rara vez es absoluto, ya que enfrenta resistencias de los grupos 
subordinados. En este marco, categorías como usos y costumbres, 
creencias, tradiciones e incluso el sentido común se convierten en 
recursos esenciales para legitimar posiciones políticas y sociales 
frente a quienes las cuestionan o desafían.23

A partir de estos postulados, más adelante se argumentará 
que el obispo de Puebla, Manuel Ignacio González del Campillo, 
empleó la comunicación escrita como un recurso para cuestionar 
y contrarrestar el movimiento insurgente, con el fin de que los 
feligreses interiorizaran su discurso y lo difundieran en la sociedad 
novohispana. Para concluir este apartado, es importante subrayar 
que Voyant Tools se presenta como una herramienta idónea para 
científicos sociales y humanistas interesados en las metodologías 
digitales. Su carácter gratuito, de código abierto y accesible en 
la web lo convierte en un recurso valioso para estudiantes y 
académicos que buscan nuevas formas de investigación y análisis 
de la smart big data, concepto que ha generado amplio debate en 
los últimos años.24

complemente de la lectura cercana o tradicional.
23	  Timoszko, “Tomar”, 2-3.
24	  Del Piero, “Trabajando”, 113. Hasta la fecha, es un software disponible 
exclusivamente en línea, y no existen indicios de que esto vaya a cambiar en el 
futuro cercano. Esta característica puede generar algunos inconvenientes en la 
experiencia del usuario que vale la pena advertir. El más relevante es la nece-
sidad de contar con una conexión estable a internet, pues su pérdida representa 
un riesgo permanente para la conservación de los datos obtenidos durante la 
investigación.
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Del obispo: fidelidad y propaganda
Manuel Ignacio González del Campillo nació el 2 de mayo 
de 1740 en Veta Grande, Zacatecas, en el seno de una familia 
española de gran prestigio en la metrópoli, cuyos miembros se 
distinguieron como juristas, religiosos y militares. Entre ellos 
destacó José del Campillo y Cosío, secretario de Estado durante 
el reinado de Felipe V y figura central del proyecto reformista 
borbónico en América.25 González del Campillo cursó estudios 
en los seminarios de Guadalajara y México, hasta obtener una 
magistratura en la Real Audiencia de la Nueva España. En ese 
espacio estrechó vínculos con el arzobispo de México, Francisco 
Lorenzana, a quien acompañó en diversas encomiendas, entre 
ellas su participación en el Concilio Provincial Mexicano de 
1771. Estas relaciones lo acercaron también a Francisco Fabián 
y Fuero, entonces obispo de Puebla, quienes junto a Lorenzana 
fueron figuras clave en su formación eclesiástica e influyeron de 
manera decisiva en su posterior labor episcopal.26

Gómez Álvarez caracteriza la doctrina de Lorenzana y 
de Fabian y Fuero como regalista, es decir, abierta a una mayor 
intervención del gobierno en los asuntos eclesiásticos, en sintonía 
25	  Más información del personaje en Maximiliano Abner Alarcón Martínez, 
“Los pueblos de indios de las subdelegaciones de la Bocasierra de Puebla, 
1770-1821”, (Tesis de doctorado, El Colegio de Michoacán, 2023). https://
shorturl.at/SicEM
26	  Juan Pablo Salazar Andreu y Mariana Durán Márquez, “Manuel Ignacio 
González del Campillo (1803-1813): el obispo del discurso antiinsurgente”, 
Revista Mexicana de Historia del Derecho, 29, (2014), 101. https://shorturl.at/
AduVH
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con lo ocurrido durante el reinado de Carlos IV. Conviene señalar 
que la relación entre Iglesia y Estado mantuvo tensiones hasta 
1808, año en que ambas instituciones se consolidaron como los 
principales defensores de la monarquía y del orden del Antiguo 
Régimen. En ese contexto, la Iglesia se erigió en uno de los pilares 
más firmes para la preservación del orden colonial. Con el fin 
de combatir y deslegitimar la revolución de Miguel Hidalgo, sus 
representantes elaboraron sermones, cartas pastorales, edictos, 
exhortaciones y circulares. Del mismo modo, recurrieron al 
púlpito para las lecturas públicas y al confesionario para el diálogo 
privado, con la expectativa de que la feligresía reprodujera esos 
mismos argumentos en el ámbito familiar.27

Lo anterior ayuda a explicar la cercanía del obispo 
González del Campillo con el virrey Francisco Javier Venegas. 
Desde su llegada a la Nueva España buscó ganarse su confianza y, 
cuando la guerra se intensificó, le ofreció un apoyo incondicional. 
Así quedó reflejado en sus cartas, donde defendió con firmeza 
la causa del régimen español, al punto de consolidarse como “el 
más firme apoyo del gobierno”.28 Entre los escritos derivados de 
esta postura se encuentran las cartas pastorales que constituyen 
el objeto de este estudio, testimonio de la lealtad de la Iglesia 
hacia el monarca. No obstante, como advierten autores como 

27	  Cristina Gómez Álvarez, “La iglesia poblana. Del regalismo al ultramon-
tanismo”, en El sexenio absolutista. Los últimos años insurgentes. Nueva Es-
paña (1814-1820) / José Antonio Serrano Ortega (coord.), (Zamora, Michoa-
cán: El Colegio de Michoacán, 2014), 55-57.
28	  Salazar y Durán, “Manuel”, 113.
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Salazar y Durán, el fervor de González del Campillo no respondía 
únicamente a convicciones morales, sino también a intereses 
personales, entre ellos su aspiración a ocupar el arzobispado de 
México, cargo que le fue negado por su origen criollo.29

En primer momento, las cartas del obispo respondieron a la 
necesidad del gobierno colonial de organizar una resistencia moral 
y política contra la tiranía de Bonaparte. Sin embargo, conforme 
avanzaba la guerra, esa narrativa se reorientó para desacreditar 
el movimiento encabezado por Miguel Hidalgo. Para asegurar la 
eficacia de esta propaganda, se apeló a los valores propios del 
antiguo régimen. El desafío consistía en articular un discurso 
convincente que explicara por qué las autoridades virreinales y la 
población novohispana debían mantener su fidelidad al monarca 
español. En este marco, la defensa de la patria, la supremacía de la 
religión y el respeto a las leyes fueron exaltados como principios 
esenciales frente a los postulados sediciosos de los insurgentes.30

Para dimensionar el impacto de estas comunicaciones 
en la sociedad pueblerina, basta considerar la reacción de los 
insurgentes, que pronto respondió con publicaciones como El 
Despertador Americano. En sus páginas se difundían las acciones 
de los caudillos, los avances en el campo de batalla y los principios 
que legitimaban su movimiento. Durante los primeros años, uno de 
sus objetivos centrales fue reivindicar la figura del cura Hidalgo, 
cuya imagen había sido severamente dañada por la propaganda 

29	  Salazar y Durán, “Manuel”, 112-117.
30	  François-Xavier Guerra, “El escrito”, 126.
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realista. A través del discurso religioso, sus adversarios lo 
despojaron de la dignidad a su carrera eclesiástica y lo acusaron de 
herejía, sentando así las bases de una narrativa que, con el tiempo, 
marcaría de manera decisiva el discurso contrainsurgente.31

Las cartas pastorales de González del Campillo 
corresponden a la última etapa de su vida, un periodo en el que 
la tinta corrió con abundancia. Fueron dirigidas a una sociedad 
sumida en el caos de la guerra, con especial atención en la gente 
del común, que quedó a merced de insurgentes y realistas. Su 
principal recurso de disuasión fueron los rotativos, donde advertía 
que unirse al movimiento de Hidalgo equivalía a desafiar la 
voluntad de Dios. En ellos negaba la legitimidad de la insurgencia, 
presentándola como una empresa demoníaca destinada a destruir 
el orden establecido. En una población profundamente católica, 
este discurso resultaba eficaz. Así, cuando las armas no bastaban 
para garantizar la fidelidad de los novohispanos, estas cartas se 
transformaban en un instrumento de control: además de informar 
sobre la guerra, sembraban temor entre quienes pudieran 
simpatizar con la causa rebelde.

Un mensaje y un destinatario
La guerra insurgente en la Nueva España no se resolvió únicamente 
en el campo de batalla. Desde el inicio de la revolución encabezada 
por Miguel Hidalgo en 1810, el gobierno colonial desplegó una 
intensa campaña propagandística orientada a moldear la opinión 
31	  Álvaro Fleites Marcos, “La prensa”, 22-23.
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pública. En ella, la jerarquía religiosa desempeñó un papel 
central: su voz gozaba de la autoridad suficiente para explicar a la 
feligresía las causas del levantamiento contra el régimen español. 
De este modo, la polémica religiosa se convirtió en un recurso 
de “policía y buen gobierno”, mediante el cual los prelados 
monopolizaron el discurso legítimo sobre la rebelión.32

En este contexto, las cartas del obispo González del 
Campillo circularon desde la capital provincial hacia diversos 
pueblos de las intendencias de Veracruz y Puebla (véase ilustración 
2). Siguiendo los postulados del ACD, resulta pertinente 
interrogarse por las circunstancias que motivaron su escritura. 
Félix María Calleja, jefe de operaciones realistas, señalaba que 
este territorio se había convertido en el “principal escenario de la 
guerra”.33 En sintonía, autores como Brian Hamnett ha explicado 
que esa condición pudo obedecer a factores internos como los 
conflictos en los pueblos, las tensiones entre grupos de poder 
regional, la creciente pauperización de la población y la escasez 
crónica de alimentos derivada de la Pequeña Era de Hielo.34

32	  Víctor Gayol, “Escritores”, 151.
33	  AGN, Virreyes 268, ff. 1-7, núm. 1, 15 de marzo de 1813. Citado por Brian 
Hamnett, Raíces de la insurgencia en México. Historia regional, 1750-1824, 
(México: Fondo de Cultura Económica, 2010), 186.
34	  Hamnett, Raíces, 186-188. En México, el legado documental sobre la Pe-
queña Era de Hielo abarca un periodo aproximado de tres siglos. Este fenóme-
no climático se expresó en cambios drásticos de temperatura: enfrentamiento 
con lluvias y hielo en algunas regiones, y sequías o climas cálidos en otras. 
Más información en Luis Alberto Arrioja Díaz Viruell, “Historia y clima en 
México: perspectivas y horizontes desde la historiografía”, Estudis D´Història 
Agrària, 33, (2021), 13-31.
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Ilustración 2.  
Carta pastoral de González del Campillo

Fuente: Biblioteca Digital Hispánica
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Para el gobierno colonial, asegurar el dominio sobre este 
territorio –y en particular sobre la Bocasierra–,35 significaba 
controlar el flujo de bienes comerciales y metales preciosos 
que transitaban por el camino real, ruta vital que comunicaba a 
Veracruz, Puebla y México. En esta zona, además, se almacenaba 
una parte importante del armamento realista, resguardado en la 
fortaleza de San Carlos. Desde este punto estratégico se organizó 
la defensa contra la insurgencia en los pueblos de la región, 
escenario de intensos combates entre las tropas del rey y los 
alzados que avanzaban desde Tlapacoyan y Misantla, dos de los 
principales focos de la rebelión veracruzana.36

En este marco, la presencia de las cartas pastorales en los 
archivos parroquiales de la Bocasierra resulta particularmente 
reveladora y plantea una pregunta clave: ¿qué tan decisiva fue la 
intervención de las autoridades locales, en especial las eclesiásticas, 

35	  La Bocasierra forma parte de la Sierra Norte de Puebla, zona de transición 
entre la Meseta Central y el oriente veracruzano. Con paisajes serranos y ele-
vaciones de 1 000 a 2 000 m. s. n. m., incluye localidades como Zacapoaxtla, 
Tlatlauquitepec y Teziutlán. Desde la época colonial, estas poblaciones se inte-
graron a una red comercial que las vinculó con Jalacingo, Altotonga y Perote. 
Con el avance colonial, la región reunió diversos grupos étnicos y concentró 
numerosas haciendas y ranchos administrados por españoles del piedemonte 
veracruzano. Más información en Alarcón Martínez, “Los pueblos”, 31-59.
36	  Juan Ortiz Escamilla, Guerra y gobierno. Los pueblos y la independencia 
de México: 1808-1825, (México: El Colegio de México: Instituto de Investiga-
ciones Dr. José María Luis Mora, 2014), 76-90, 144-156; Maximiliano Abner 
Alarcón Martínez, “El alumbramiento de un bastión realista. Guerra insur-
gente en los pueblos de indios de Puebla y Veracruz, 1810-1813”, Relaciones. 
Estudios de historia y sociedad, [en prensa].
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para mantener la fidelidad al rey en una región marcada por 
tensiones políticas, económicas y militares? Si bien responder a 
esta interrogante requiere una investigación más amplia, su sola 
formulación subraya la relevancia de estos documentos y abre 
dos horizontes históricos. Por un lado, enriquece lo que sabemos 
sobre la insurgencia en los territorios de Puebla y Veracruz; por 
otro, ofrece un estudio de caso para profundizar en las razones 
que explican la lealtad de estas poblaciones y los factores que las 
alejaron de la rebelión durante los primeros años de la lucha.

A diferencia de los sermones morales, enfocados en la 
corrección de vicios y pecados, estos textos adaptaron un tono 
polémico y judicial, donde la reprobación de los insurgentes se 
expresaba con una fuerte carga de violencia verbal. Su desarrollo 
en la Nueva España era reciente: primero se manifestó en los 
sermones contra Napoleón y Francia, pero alcanzó su máxima 
intensidad a partir de 1810, con las prédicas contrainsurgentes.37 
Según Escobedo y Cuesta, el contenido de estos escritos se 
difundía durante la misa, mediante lecturas en voz alta, lo que 
garantizaba su alcance e impacto entre la población.38 La Iglesia, 
con su extensa red de clérigos y fieles, no solo fue la institución 
con mayor capacidad de cohesión social, sino también una 
generadora de ideas que alimentaron los debates políticos de 
la época.39 En este marco surge otra pregunta: ¿qué conceptos 
37	  Carlos Herrejón Peredo, Del sermón, 285.
38	  Martín Escobedo Delgado y Marcelino Cuesta Alonso, “La lucha”, 1.
39	  Martín Escobedo Delgado, “La insurgencia”, 250.
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sostuvieron el discurso religioso promonárquico en la Nueva 
España? Escobedo identifica como ejes de esta propaganda a las 
nociones de rey, religión y patria, pilares del poder hispano cuya 
persistencia en el centro de la discusión pública refleja su peso en 
la defensa del orden colonial.40

Para cerrar este apartado, conviene recordar que la 
conformación del corpus MIGC se limitó a los textos redactados 
entre 1810 y 1811, el periodo de mayor intensidad discursiva del 
obispo de Puebla, y que solo se incluyeron aquellos dirigidos 
expresamente a la sociedad llana. Dadas las circunstancias 
históricas de su producción, estos escritos ofrecen elementos 
suficientes para dilucidar los fundamentos del conflicto y permiten 
elaborar una lectura distante sustentada en los conceptos más 
relevantes del corpus, a fin de explorar los debates ideológicos 
del periodo insurgente. En la actualidad, las cartas se encuentran 
bajo resguardo del Archivo Parroquial Histórico de San Juan 
Bautista, en Libres, Puebla, aunque su consulta presencial resulta 
bastante restringida. Por ello, se trabajó con las reproducciones 
de la Biblioteca Digital Hispánica, que las ha puesto a disposición 
para su descarga. Cabe destacar que los documentos presentan 
encabezados, pero estos resultan insuficientes para diferenciarlos, 
ya que repiten varias referencias. Por esta razón, y con fines 
de análisis y de cita, se optó por renombrarlos en nota al pie y 
proponer una clasificación específica que combina el nombre del 

40	  Escobedo, “La insurgencia”, 257-258.
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autor, el año de emisión y un orden alfabético. Así, la primera 
carta se denomina Campillo_1810a, y las siguientes siguen la 
misma lógica.41

Leyendo cartas, haciendo patria...
El estudio de las cartas pastorales de González del Campillo tiene 
como propósito identificar las claves conceptuales del corpus 
documental MIGC, distinguiéndolo de una lectura cercana o 
tradicional, generalmente enfocada en secciones específicas de 
los textos. En este sentido, el software Voyant Tools permite 
aplicar herramientas computacionales que facilitan la extracción 
de información puntual, la formulación de hipótesis iniciales y la 
identificación de áreas de investigación potenciales, a partir de la 
detección de patrones o datos que podrían resultar anómalos para 
la historiografía.42

Tras incorporar las transcripciones de las cartas pastorales 
de González del Campillo en Voyant Tools, se identificó que el 
corpus reúne un total de 15 400 palabras, de las cuales 3 813 
son únicas o diferenciadas (véase la zona inferior izquierda de 
la ilustración 1). A partir de la vista del Sumario, disponible 
en la pantalla principal del portal, se identificó que la carta 

41	  Para diferenciar las cartas pastorales se establecen los siguientes encabe-
zados. 1) Valores y tradiciones ante una revolución interior (Campillo_1810a), 
2) De cómo las astucias de Napoleón se introdujeron en América (Campi-
llo_1810b), 3) Donativos para la liberación de España (Campillo_1811a), y 4) 
Carta dirigida a los insurgentes (Campillo_1811b).
42	  Spinelli, “La represión”, 9.
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más extensa es Campillo_1811b (7 456 palabras), seguida de 
Campillo_1810a (3 136 palabras), Campillo_1810b (2 835 
palabras) y Campillo_1811a (1 973 palabras).

Ilustración 3.  
Corpus Cirrus MIGC crudo.

Las diferencias en la densidad del vocabulario constituyen 
el punto de partida para una lectura distante del corpus. Se observa 
que, a pesar de ser el texto más breve, Campillo_1811a presenta la 
mayor complejidad léxica, una tendencia que se repite, aunque en 
distinta medida, en el resto de las cartas. En contraste, los escritos 
más extensos –Campillo_1811b y Campillo_1810a– muestran 
una menor variedad de términos. Este fenómeno podría deberse, 
en parte, a limitaciones materiales, como la disponibilidad de 
fojas, que habrían obligado al obispo a condensar su escritura. 
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No obstante, la proporción de palabras por oración sugiere que 
la diferencia obedece más al contenido y a la intencionalidad del 
mensaje que a una restricción externa. Esta primera aproximación, 
basada en el Sumario, permite avanzar hacia el análisis con la 
herramienta Cirrus, cuya nube de palabras inicial concentra 
términos como no, más, á y han, poco útiles como punto de partida 
para una lectura de esta naturaleza. En su versión preliminar, el 
esquema obtenido fue el siguiente:

Ilustración 4.  
Corpus Cirrus MIGC filtrado.

Voyant Tools ofrece la posibilidad de depurar esta nube 
de palabras para resaltar aquellos conceptos de mayor interés 
historiográfico. Para ello, el usuario puede acceder a “Definir 
opciones para esta herramienta”, ubicada en la parte superior 
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derecha de la ventana Cirrus. Al desplegarse el submenú, aparece 
el encabezado “palabras excluidas”, donde es posible ingresar los 
términos que se desea eliminar de la visualización. Se recomienda 
aplicar entre tres a cinco filtros para optimizar el resultado y 
evitar una saturación innecesaria. En la misma pestaña también 
es posible personalizar la apariencia de la nube: el tipo de letra 
se ajusta en la sección “Familia de fuentes”, mientras que los 
colores se modifican desde la “opción de Paleta”. Tras completar 
este procedimiento, la visualización final se aproxima al siguiente 
ejemplo:

Es necesario señalar que los ajustes realizados en esta 
pestaña inciden de manera general en la lectura que Voyant 
Tools hace del corpus MIGC. Al depurar la nube de palabras, 
la visualización adquiere mayor claridad y permite resaltar los 
términos más significativos. Lo mismo ocurre con el sumario, 
donde se observan modificaciones sustanciales. En la sección 
“Palabras más frecuentes del corpus”, destacan vocablos de 
evidente interés histórico, como Dios, España, americanos, tirano 
y patria, que se configuran como ejes temáticos de los textos 
analizados.

Esta primera revisión y ajuste de los resultados de 
Voyant Tools sugiere que el término patria es el más recurrente 
del corpus, por lo que en lo subsecuente me centraré en su 
análisis. La herramienta indica que esta palabra aparece un total 
de cuarenta veces, con mayor frecuencia en Campillo_1811b. 
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Para profundizar en su uso dentro del discurso eclesiástico, se 
recomienda el uso de la función Contextos, que genera una tabla 
con información detallada sobre el término en su entorno textual. 
Este recurso puede exportarse como URL, trasladarse a una tabla 
de Excel o descargarse como imagen, tal como se muestra en el 
siguiente ejemplo:

Ilustración 5. 

Corpus Contextos filtrado

La herramienta ‘Contextos’ muestra que dicho concepto 
fue utilizado para referir a la patria española y la patria americana, 
ambas representadas como cuerpos en tensión, sacudidos por 
conflictos internos, que las mantenían en vilo. En la carta “Valores 
y tradiciones ante una revolución interior” (Campillo_1810a), 
el obispo afirmaba que era preferible morir combatiendo por la 
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patria y por la religión antes que sucumbir a la seducción del 
movimiento insurgente, presentado como el camino más sencillo. 
En este escrito, su discurso se articuló en torno a los valores y 
tradiciones que definían al buen patriota, exaltando la lealtad, el 
amor y la fidelidad a la patria y al rey español, términos que, 
además, destacan en el esquema de Cirrus (véase ilustración 5). 
Su argumentación adopta una lógica de contraste: la lealtad al rey 
se presentaba como el rasgo distintivo frente a los insurrectos. 
En ese momento, la figura del monarca hispano se integraba a 
una fórmula recurrente que enlazaba los conceptos de Dios, rey y 
patria, una triada destinada a reforzar la cohesión social mediante 
un imaginario compartido, en contraposición a la idea de una 
sociedad dividida entre americanos y españoles.43

Desde esta perspectiva, los rebeldes eran descritos 
como una anomalía, dominados por los instintos más bajos de 
la revolución: la ambición desmedida y la mala fe. Reducirlos, 
afirmaba González del Campillo, era el deber de los verdaderos 
patriotas, no siempre mediante las armas, sino a través del rechazo 
social, negándoles apoyo o auxilio. Para el obispo, la aversión 
de la sociedad hacia la insurgencia no era más que una reacción 
natural frente a los horrores vividos y la devoción hacia la patria 
“que como madre de los novohispanos debía sobreponerse de los 
ataques de sus propios hijos”.44

43	  Landavazo, La máscara, 209-211.
44	  Manuel Ignacio González del Campillo, “Pastoral que el ilustrísimo señor 
don Manuel Ignacio González del Campillo, dignísimo obispo de Puebla, diri-
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El eclesiástico partió de esa realidad para redactar la carta 
“De cómo las astucias de Napoleón se introdujeron en América” 
(Campillo_1810b), donde retomó el tema de la revolución de 
Miguel Hidalgo, que colocó en paralelo con el dominio ejercido 
por Napoleón sobre España. En esa ocasión, recurrió al concepto de 
patria para construir un argumento en el que la metrópoli se erigía 
como ejemplo ante el mundo por su resistencia frente al poderío 
francés, muy superior en recursos y ejército. Según el escrito el 
proyecto del “tirano de Europa” había cruzado el Atlántico con el 
único propósito de extraer riquezas y sembrar el caos.

En ese sentido, el obispo advertía que la virulencia del 
movimiento insurgente se había propagado desde Europa a 
través de emisarios que, mediante engaños, sedujeron a los 
americanos con promesas de autonomía y felicidad. No resulta 
casual que en esta carta el término más recurrente fuera España, 
acompañado de palabras como: reino, europeos y americanos, lo 
que evidencia la centralidad de estos conceptos en su discurso 
religioso. Destaca igualmente la presencia del vocablo franceses, 
a quienes atribuía el propósito de fracturar la relación histórica 
entre España y América mediante narrativas sobre la crueldad de 
la conquista: el despojo de tierras y la exclusión de los naturales 
de los cargos de gobierno. Para neutralizar esas voces, González 
del Campillo insistía que la metrópoli no estaba dispuesta a ceder 
territorio alguno en América, ni a Francia ni a Inglaterra, con lo 
ge a sus diocesanos”, Biblioteca Digital Hispánica, septiembre de 1810, 1-16, 
https://bit.ly/3LMhoWo
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cual desmentía uno de los rumores más difundidos por los grupos 
insurgentes.45

Cuando señalo que la guerra tenía un componente 
económico, me remito a la lectura distante de la carta “Donativos 
para la liberación de España” (Campillo_1811a). En este escrito, 
el obispo de Puebla expresó su preocupación por los elevados 
gastos que demandaba el conflicto librado en ambos hemisferios. 
En este contexto, el concepto de patria reapareció estrechamente 
vinculado al de americanos, aludiendo a las dificultades que 
implicaba sostener a las tropas que resistían la ocupación francesa. 
Según su planteamiento, el amor de los vasallos americanos hacia 
la patria debía traducirse en apoyos económicos destinados a la 
defensa de la metrópoli. De ahí que afirmara que la liberación 
de España no solo era una causa legítima, sino también una 
obligación moral que exigía la colaboración de todos los súbditos 
del rey. Al respecto, señalaba:

Mis amados diocesanos: [...] yo bien conozco el comercio 
interceptado por la insurrección, los robos ejecutados en ella, 
las calamidades que [...] han sucedido en nuestros desgraciados 
días: [...] pero también sé que la caridad y el verdadero 
patriotismo son virtudes ingeniosas y fecundas en recursos. 
Quitar algo a la comodidad y el lujo, y tendrán que dar para salvar 
la patria y aliviar a nuestros hermanos, que peleando por ella 
gimen en la mayor miseria. [...] Despojémonos generosamente 
de todo lo superfluo que solo sirve a la ostentación y a la 

45	  Manuel Ignacio González del Campillo, “Manifiesto que el obispo de la 
Puebla de los Ángeles dirige a sus diocesanos”, Biblioteca Digital Hispánica, 
noviembre de 1810, 1-20, https://bit.ly/3A0Y30R
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vanidad, y sacrifiquémoslos útilmente a la verdadera religión, 
cuyo esplendor y decoro se interesa en la guerra que sostienen 
los españoles, y también la patria, cuya inexistencia política 
está decretada por Napoleón aun antes de que sus armas los 
hayan sojuzgado.46

La perspectiva religiosa llevó al obispo González del 
Campillo a identificar a los patriotas como defensores de la 
voluntad de Dios, mientras que retrataba a los insurgentes como 
discípulos de Satanás, seducidos por engaños y dispuestos a poner 
en riesgo la seguridad de sus vidas. Según su interpretación, la 
insurgencia no había hecho más que provocar un derramamiento 
inútil de sangre y el abandono de comunidades enteras a su 
suerte. En este marco, la “Carta dirigida a los insurgentes” 
(Campillo_1811b) buscó presentar la revolución como sinónimo 
de crisis política, económica y social, reforzando la idea de que 
seguir a los rebeldes equivalía a elegir el caos sobre el orden.47

En este punto resulta evidente la influencia de José del 
Campillo y Cosío, especialmente en lo relativo al funcionamien-
to del gobierno económico, que tras los sucesos de 1810 se en-
46	  Archivo Histórico Parroquial de San Juan Bautista, (en adelante AHPSJB), 
Caja 71, sección: disciplinar, serie: cartas pastorales, f. 48v.
47	  Manuel Ignacio González del Campillo, “Manifiesto. Don Manuel Ignacio 
González del Campillo por la gracias de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
obispo de la Puebla de los Ángeles, prelado Gran Cruz de la Real y distinguida 
orden española de Carlos III del Consejo de S. M.”, en Manifiesto del excelen-
tísimo e ilustrísimo señor obispo de Puebla con otros documentos para desen-
gaño de los incautos. Dedicado al excelentísimo señor don Francisco Xavier 
Venegas, virrey, gobernador y capitán general de la Nueva España, Biblioteca 
Digital Hispánica, https://bit.ly/4fsvN7y
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contraba seriamente desarticulado. Para Campillo y Cosío, un 
régimen económico consistía en la “buena policía, el arreglo del 
comercio, el modo de emplear civilmente a los hombres, el culti-
var la tierra, mejorar sus frutos y en fin todo aquello que conduce 
a sacar el mayor beneficio y utilidad de un país”.48 Sin embargo, 
su estabilidad dependía de la preservación del poder político, un 
tema particularmente controvertido en los primeros años del siglo 
XIX. Consciente de las grietas que amenazaban los cimientos del 
régimen hispano, el obispo de Puebla escribió:

Recorran todos los países que pisaron los insurgentes y verán 
talados los campos, abandonada la agricultura, interceptado el 
comercio, desiertos los pueblos, la industria sin acción y todo 
el reino sumergido en el llanto y la miseria. ¡Execrables jefes 
de la insurrección! ¡Este es el retrato fiel del actual estado de 
la patria!¡Esta es la felicidad que les preparaban con cuya fe 
mentida engañaron a tantos sencillos que [...] han encontrado la 
muerte delante de las armas del rey, o han tenido que abandonar 
sus hogares y errantes por los montes van arrastrando las 
pesadas cadenas de sus crímenes!49

El eclesiástico redactó esta carta dirigida a los líderes 
y simpatizantes de la insurrección. En ella adoptó un tono 
conciliador al sostener que, pese al caos provocado por el 
levantamiento, aún era posible retomar el camino correcto y 
48	  José Campillo y Cosío, Nuevo sistema de gobierno económico para la 
América: con los males y daños que le causa el que hoy tiene, de los que parti-
cipa copiosamente España; y remedios universales para que la primera tenga 
considerables ventajas, y la segunda mayores intereses, (Madrid, Imprenta de 
Benito Cano, 1789), 10-11.
49	  Manuel Ignacio González del Campillo, “Manifiesto”, 51.
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volver al amparo de Dios y de la patria. Movido por la piedad 
propia de su ministerio, prometió interceder ante el gobierno 
del virrey Venegas, subrayando su compromiso de restituirles 
sus antiguas condiciones como fieles vasallos del rey, siempre 
y cuando depusieran las armas y retornaran a la obediencia de la 
monarquía.

Lo que se deja en el tintero
Las cartas del obispo González del Campillo se inscriben en 
el contexto de las revoluciones y el surgimiento de la opinión 
pública moderna. Como he señalado en este trabajo, fueron 
redactadas para una audiencia heterogénea, lo que respondió a 
una estrategia deliberada de ampliar su alcance e influencia. No 
es casual que se dirigiera a los mismos sectores populares de los 
que los insurgentes nutrían sus ejércitos, aprovechando tensiones 
acumuladas en sus relaciones con el gobierno, las autoridades 
étnicas y otros grupos sociales. Para la corona hispana, asegurar 
la fidelidad de estos grupos resultaba prioritario. En esta tarea, 
el bajo clero desempeñó un papel crucial, pues sus integrantes 
se convirtieron en defensores de la patria al transmitir las ideas 
morales y religiosas emanadas desde la sede episcopal. Evaluar el 
impacto de estos mensajes en las comunidades insurgentes es una 
labor que aún queda abierta para futuras investigaciones.

El Bicentenario de la Independencia de México, 
celebrado en 2010, reunió a un grupo de investigadoras e 
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investigadores de diversas universidades del país con el propósito 
de sintetizar los principales temas, debates e interpretaciones 
en torno del proceso emancipador. Hasta entonces se asumía 
que la discusión historiográfica estaba prácticamente agotada. 
No obstante, las transformaciones recientes en la disciplina 
han abierto nuevos debates sobre la independencia nacional, 
desplazando el enfoque tradicional, –centrado en los personajes 
ilustres y en los costos económicos y humanos de la guerra– 
para dar paso a interpretaciones innovadoras que, apoyadas en 
metodologías distintas, han revitalizado antiguos planteamientos 
historiográficos.

Ese es precisamente el caso de las humanidades digitales 
y del uso de Voyant Tools. Aunque en este trabajo me limité a 
emplear solo algunas de sus funciones, conviene destacar que la 
plataforma ofrece un abanico mucho más amplio de posibilidades 
para la investigación en ciencias sociales y las humanidades. 
Una estrategia recomendable consiste en iniciar con el sumario 
como herramienta de aproximación y, posteriormente, incorporar 
recursos como Mandala, WordTree, DreamScape o RezoViz. Si 
bien en esta ocasión no fueron utilizados, su exploración puede 
abrir nuevos horizontes de análisis y enriquecer nuestra relación 
con las fuentes documentales.
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Resumen: En las últimas décadas, los ‘círculos de diálogo’ han sido 
sistematizados y promovidos en prácticas de justicia restaurativa. Este 
artículo propone su uso como método de investigación cualitativa y 
participativa en las ciencias sociales, basándose en la experiencia de la 
autora en su investigación doctoral sobre redes alimentarias alternativas. 
En este contexto, los círculos de diálogo permitieron comprender 
en profundidad la complejidad de las realidades alimentarias de 
diversas personas y, al mismo tiempo, facilitaron que los participantes 
ampliaran su conciencia sobre las múltiples relaciones que configuran 
su alimentación cotidiana. Los círculos de diálogo se sustentan en la 
creación de espacios de escucha y expresión donde las personas pueden 
comunicar sus experiencias y ‘sentipensamientos’ (sic), sobre diversos 
temas, incluidos hechos históricos, procesos comunitarios significativos, 
saberes heredados, relaciones con la naturaleza y transformaciones 
territoriales. Este trabajo expone su funcionamiento, fundamentos, 
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implicaciones y alcances, con el objetivo de promover su incorporación 
en la investigación académica. Se espera que esta reflexión sobre los 
círculos de diálogo como herramienta para la recolección y generación 
de información motive su uso y la construcción de métodos para 
abordar el sentipensar en colectivo. Así, se busca contribuir a la co-
construcción de conocimientos situados que valoren la complejidad, la 
multiplicidad de perspectivas, la interconexión de procesos y el cuidado 
de las relaciones entre quienes participan en la investigación..

Palabras clave:métodos participativos; conocimientos situados; co-
creación de conocimientos; investigación cualitativa; ciencias sociales.

Abstract: In recent decades, ‘dialogue circles’ have been systematized 
and promoted in restorative justice practices. This article proposes their 
use as a qualitative and participatory research method in the social 
sciences, based on the author’s experience in her doctoral research on 
alternative food networks. In this context, dialogue circles provided 
an in-depth understanding of the complexity of people’s food realities 
while also helping participants expand their awareness of the multiple 
relationships that shape their daily eating practices. dialogue circles 
are based on the creation of spaces for listening and expression, where 
people can communicate their experiences and ‘sentipensamientos’ 
(sic) (to feel-thoughts), on various topics, including historical events, 
significant community processes, inherited knowledge, relationships 
with nature, and territorial transformations. This study presents their 
functioning, foundations, implications, and scope to encourage their 
incorporation into academic research. This reflection on dialogue 
circles as a tool for data collection and generation is expected to 
encourage their use and the development of methods to approach 
collective thinking-feeling. In this way, it seeks to contribute to the co-
construction of situated knowledge that values complexity, multiple 
perspectives, interconnections between different processes, and the 
care of relationships among those involved in research.

Key words: participatory methods; situated knowledge; co-creation of 
knowledge; qualitative research;   social sciences.



Sandra Ramírez

Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 201-234
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-175

203

Invitación a sentipensar en círculos
En este artículo se presentan los ‘círculos de diálogo’ como un 
método de investigación que puede integrarse en trabajos con una 
metodología cualitativa y participativa dentro del campo de las 
ciencias sociales. Esta propuesta metodológica busca ampliar la 
comprensión de los fenómenos sociales al incluir explícitamente 
los sentipensamientos de las personas participantes ante ciertas 
situaciones, y la influencia de las relaciones intersubjetivas 
establecidas durante la investigación en el estudio colectivo de 
la realidad. Aquí, sentipensar alude a interpretar conscientemente 
la realidad a partir de la reflexión y el impacto en el sentir de 
las personas, reconociendo explícitamente el papel de lo sentido.1 
En este marco, los sentipensamientos son interpretaciones de 
la realidad que visibilizan y asumen la imbricación de ideas, 
conceptos, emociones, afectos, deseos, etc., se revelan a través 
del diálogo y convergen en el acto de conocer y construir el 
mundo.2 Cabe señalar que el trasfondo político y epistemológico 
de estos conceptos, sentipensar y sentipensamientos, es cuestionar 
la separación moderna entre la razón y el universo del sentir, 
y mostrar que es posible construir conocimientos a partir de lo 
sentido por el cuerpo en la vida cotidiana. 
1	   María Cándida Moraes y Saturnino De la Torre, «Sentipensar bajo la mi-
rada autopoiética o cómo reencantar creativamente la educación», Creatividad 
y Sociedad, n.o 2 (2002): 41-56.
2	   Sandra Ramírez-García y Alma Amalia González-Cabañas, «Redes ali-
mentarias alternativas: Comientes y sus sentipensamientos para actuar», Socie-
dad y Ambiente, n.o 26 (22 de julio de 2023): 1-28. https://doi.org/10.31840/
sya.vi26.2668.
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Los Círculos de Diálogo que se presentan en el presente 
artículo tienen su origen en prácticas de justicia restaurativa, 
un enfoque que busca reparar el daño causado en situaciones 
de conflictos y desigualdades a través del reconocimiento de la 
interdependencia y la toma de responsabilidad colectiva.3 A lo largo 
de las últimas décadas, este método ha sido sistematizado por Kay 
Pranis, consultora y formadora en procesos restaurativos, quien 
ha promovido su uso en diversos ámbitos, particularmente para 
la resolución de conflictos y la promoción de la justicia social, en 
situaciones marcadas por violencias estructurales, desigualdades 
raciales, de clase y de género. En la academia podemos encontrar 
referencias a los círculos de diálogo en la práctica pedagógica de 
Paulo Freire, así como en las llamadas metodologías indígenas 
(sobre metodologías indígenas ver Kovach4); asimismo, en 
distintos movimientos sociales agroecológicos de Brasil hay 
menciones sobre el diálogo en círculo para la creación de 
conocimiento.5

Los círculos de diálogo parten de la premisa de que todo y 
todos están interconectados, se relacionan con lo que las personas 
3	 Álvaro E. Márquez Cárdenas, «La justicia restaurativa versus la justicia 
retributiva en el contexto del sistema procesal de tendencia acusatoria», Prole-
gómenos 10, n.o 20 (2007): 201-12, https://doi.org/10.18359/prole.2543.
4	 Margaret Kovach, «Conversational Method in Indigenous Research», 
First Peoples Child & Family Review 5, n.o 1 (2010): 40-48, https://doi.or-
g/10.7202/1071291ar.
5	 Marcio Gomes Da Silva, «Pedagogia do movimento agroecológico: funda-
mentos teórico-metodológicos» (Universidade Federal Fluminense, Faculdade 
de Educação, 2020).
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son y hacen en la vida diaria fomentan la responsabilidad personal 
en las interacciones con otros, promueven la exploración de las 
diferencias en las experiencias y en las visiones de la realidad,6 y en 
ellos se plantean preguntas que invitan a incrementar las respons-
habilidades7 (es decir, las respuestas y habilidades) de todas las 
personas asistentes ante las situaciones que se abordan. Por otro 
lado, los conocimientos generados en los círculos de diálogo son 
dinámicos porque se modifican y se enriquecen, dada la pluralidad 
de voces y la diversidad de perspectivas que emergen en el diálogo 
colectivo. El enriquecimiento también surge a partir de expresar 
el sentipensar propio y la disposición a construir una visión 
compartida del futuro. Para conocer lo que las personas participantes 
sienten y establecer relaciones intersubjetivas que favorezcan 
el entendimiento de la realidad y/o la construcción de futuros 
compartidos, los círculos de diálogo se sustentan en la creación de un 
espacio seguro de escucha y expresión, donde se pueden compartir 
experiencias y sentipensamientos en torno a diferentes situaciones; 
las cuales pueden incluir hechos históricos, procesos comunitarios 
significativos, aspectos de la vida cotidiana que se encuentran 
6	 Kay Pranis, Manual para facilitadores de círculos (Costa Rica: Comisión 
Nacional para el Mejoramiento de la Administración de Justica, 2006).
7	 Donna Haraway en su libro Seguir con el problema hace un llamado a 
imaginar formas de incrementar las respons-habilidades para sostener tanto la 
vida humana como la vida de otros seres no humanos, y sus relaciones mul-
tiespecies, para vivir y morir juntos lo mejor posible en este mundo dañado. 
Donna Haraway, «Una práctica curiosa», en Seguir con el problema. Generar 
parentesco en el Chthuluceno., de Donna Haraway, trad. Helen Torres (Bilbao: 
Consonni, 2019), 195-206.
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atravesados por dinámicas globales, los cambios enfrentados en un 
territorio, los saberes heredados generacionalmente, las relaciones 
con el resto de la naturaleza, etc. De esta forma, los círculos de 
diálogo no se limitan a la obtención/generación de información 
sobre una realidad determinada, sino que constituyen un espacio 
de análisis colectivo y profundo de manera horizontal a partir de 
las percepciones, sentipensamientos, recuerdos y habilidades de 
cada participante. Esto implica que las personas interpreten las 
semejanzas y diferencias de sus experiencias en el diálogo, y así 
los conocimientos que se generan en colectivo se devuelven a las 
personas participantes desde la puesta en marcha de los círculos de 
diálogo. 

En este texto se explora la posibilidad de emplear 
los círculos de diálogo dentro de la investigación académica 
a partir de la experiencia de la autora de este texto, quien 
incorporó este método en su investigación doctoral sobre redes 
alimentarias alternativas (RAA)8 en el área metropolitana de 

8	 En la academia, las iniciativas de producción y distribución de alimentos 
que intentan no reproducir las negatividades ecológicas, sociales y políticas 
de los procesos dirigidos por las corporaciones alimentarias se han estudiado 
bajo el nombre de Redes Alimentarias Alternativas Alma Amalia González 
Cabañas, Ronald Nigh, y Michaël Pouzenc, eds., La comida de aquí. Retos 
y realidades de los circuitos cortos de comercialización., Primera (México: 
Centro de Investigaciones Multidisciplinarias sobre Chiapas y la Frontera Sur, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2020). Leigh Martindale, «‘I 
Will Know It When I Taste It’: Trust, Food Materialities and Social Media in 
Chinese Alternative Food Networks», Agriculture and Human Values 38, n.o 2 
(2020): 365-80, https://doi.org/10.1007/s10460-020-10155-0. 
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Xalapa, Veracruz, México.9 En ese contexto, los círculos de 
diálogo se emplearon como una herramienta para conocer con 
profundidad la complejidad de las realidades alimentarias de 
diferentes personas y, simultáneamente, contribuir a que esas 
personas ampliaran su conciencia sobre las múltiples relaciones 
que configuran su alimentación cotidiana. El proceso permitió 
que quienes participaron reflexionaran sobre sus vínculos con la 
comida, el espacio y otros seres humanos y no humanos durante 
su aprovisionamiento cotidiano de alimentos. En las siguientes 
páginas se expone cómo funcionan los círculos de diálogo, sus 
fundamentos, implicaciones y alcances, para que otras u otros 
investigadores, ya sean estudiantes, académicos, profesionales o 
promotores comunitarios, puedan retomarlos como un método, 
comprendiendo que no es superior a otros métodos cualitativos, 
sino que amplía las posibilidades para el análisis de los 
fenómenos sociales al abrir el juego de las intersubjetividades 
entre las personas participantes, y así en diálogo y colaboración 
tomen conciencia de sí mismas, sus relaciones, sus formas de 
estar con y hacer con el mundo. Por tanto, con este método, las 
o los investigadores pueden perfeccionar la participación de su 
investigación en la vida de las personas que crean la realidad que 
les interesa estudiar.  
9	 Dicha investigación estuvo financiada por el CONACHYT. En la actuali-
dad, la autora de este artículo realiza una investigación sobre educación ali-
mentaria, financiada por la ahora Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecno-
logía e Innovación (México), donde utiliza los Círculos de diálogo como un 
método educativo y de recolección.
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Es importante mencionar que la elección del método 
en la investigación doctoral que antecede al presente trabajo 
correspondió al deseo de motivar la difracción de la realidad 
entre quienes participaran en el estudio; para Donna Haraway10 
la difracción es una forma de conciencia crítica que muestra lo 
relacional de los procesos y hace visible aquellas cosas pérdidas 
en los mismos, en otras palabras, difractar es mirar desde otra 
parte una situación, tema o proceso, rompiendo la perspectiva 
hegemónica y valorando las complejidades y las relaciones entre 
entidades, para generar nuevas comprensiones y significados. 
Con esta orientación, para la investigación doctoral se desarrolló 
una metodología cualitativa integrada fundamentalmente por 
los círculos de diálogo y complementada con otros métodos 
participativos como el mapeo colectivo. Además, en los círculos 
de diálogo participan todas las personas asistentes; lo cual hace 
que este método sea compatible con la investigación acción 
participativa (IAP). En particular, se vincula con algunos de 
sus rasgos fundamentales, como: el reconocimiento de todas las 
personas participantes como agentes competentes y reflexivos; 
la integración de valores y creencias propios del grupo de 
trabajo y el abordaje de la vida cotidiana para la construcción 
de conocimientos;11 y la recuperación crítica de la historia, ya 

10	 Verónica Araiza Díaz, «El pensamiento crítico de Donna Haraway: com-
plejidad, ecofeminismo y cosmopolítica», Península 15, n.o 2 (5 de agosto de 
2020): 147-64, https://doi.org/10.22201/cephcis.25942743e.2020.15.2.76604.
11	 Caitlin Cahill y Rachel Pain, «Representing Slow Violence and Resis-
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que facilitan el aprovechamiento de la memoria colectiva de las 
comunidades para ampliar o corregir la historia oficial12. Esto 
último no sólo aporta información relevante para la investigación, 
sino que es factible de tener incidencia en la forma en que los 
grupos participantes comprenden su pasado y presente.

Sobre la IAP conviene señalar que, conforme a Rodrigues 
Brandão,13 hace posible modificar saberes, sensibilidades y 
motivaciones para hacer al ser humano más justo, crítico, 
corresponsable, solidario y creativo. Estas cualidades también 
pueden ser evocadas en los círculos de diálogo al establecer 
colectivamente los valores que guiarán el diálogo y al responder 
preguntas que invitan a modificar las respon-habilidades propias 
(en el siguiente apartado se profundizará en estas acciones); 
aunque dichas cualidades no siempre emerjan. Porque, como lo 
indica Oslender,14 en la IAP es necesario que el o la investigadora 
tenga un acercamiento humilde al trabajo de campo, aceptando 
que cualquier cambio es un proceso, que él o ella tiene limitantes 

tance», ACME: An International Journal for Critical Geographies 18, n.o 5 
(2019): 1054-65.
12	 Ulrich Oslender, «Espacializando resistencia: perspectivas de ‘espacio’ y 
‘lugar’ en las investigaciones de movimientos sociales», Cuadernos de Geo-
grafía 8, n.o 1 (1999): 1-35.
13	 Carlos Rodrigues Brandão, «A pesquisa participante e a participação da 
pesquisa um olhar entre tempos e espaços a partir da América Latina», Escrito 
da rosa dos vientos, s.f.
14	 Ulrich Oslender, «De fracaso y frustración en el trabajo de campo: cómo 
asumir la ética de la representación en la investigación participativa», Tabula 
Rosa, n.o 19 (2013): 355-71.
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para acompañar ese proceso, que esas limitantes y demás 
imperfecciones de la IAP en cuestión pueden convertirse en 
elementos movilizadores para trabajos futuros y para definir de 
manera más adecuada las posibilidades de colaboración. 

Por otro lado, los círculos de diálogo coinciden con el 
propósito de la metodología feminista de aumentar la toma de 
conciencia y motivar acciones que potencialmente contribuyan 
un cambio social, a partir de un proceso crítico y reflexivo de 
reinterpretación colectiva de las experiencias; en donde se 
fomenta la observación sobre cómo las personas se perciben así 
mismas y la manera en que sus condiciones están históricamente 
vinculadas a las estructuras sociales.15 Además, al permitir narrar 
las experiencias de manera situada, los círculos de diálogo hacen 
posible iluminar las diferencias entre las personas en plural 
y sus experiencias, lo que de acuerdo a Delgado16 devela las 
condiciones problemáticas, en las estructuras sociales y permite 
establecer relaciones entre las identidades con las condiciones 
de vida. De este modo, no sólo se obtienen datos sobre las 
relaciones sociales dentro de cierto contexto, sino que de igual 
forma, se abre un espacio en el que las personas participantes 
15	 Gabriela Delgado, «Conocerte en la acción y el intercambio. La inves-
tigación: acción participativa.», en Investigación feminista. Epistemología, 
metodología y representaciones sociales. (México: Centro de Investigaciones 
Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades, UNAM; Centro Regional de 
Investigaciones Multidisciplinarias, UNAM; Facultad de Psicología, UNAM., 
2012), 197-213, https://ru.ceiich.unam.mx/handle/123456789/3061.
16	 Delgado, «Conocerte en la acción y el intercambio. La investigación: ac-
ción participativa.»
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pueden desarrollar una comprensión más rica y matizada de los 
fenómenos estudiado, así como revisar y resignificar sus propios 
lugares dentro de la realidad social que conforman.

La investigación doctoral en la que se utilizó este método 
tuvo dos objetivos principales:

1.	 Identificar y examinar los sentipensamientos en torno a la 
alimentación y el aprovisionamiento cotidiano que permiten 
a distintas personas mantener y configurar RAA en Xalapa.

2.	 Mostrar las afectaciones negativas percibidas por estas 
personas en su alimentación y aprovisionamiento de 
alimentos, relacionadas con el actual régimen alimentario, 
con el fin de identificar y analizar la violencia ejercida por el 
poder corporativo alimentario.

El trabajo de campo comenzó en junio de 2019 en el área 
metropolitana de Xalapa, una región conformada por 20 localidades 
pertenecientes a siete municipios: Tlalnelhuayocan, Emiliano 
Zapata, Coatepec, Banderilla, Rafael Lucio, Jilotepec y Xalapa, 
la capital del estado de Veracruz. Durante esta etapa, se realizaron 
13 entrevistas semi-estructuradas y observación participante en 
reuniones, talleres y eventos públicos organizados por grupos 
que conformaban RAA en dicha área. La información recabada 
en las entrevistas permitió identificar con detalle actores, lugares 
y ritmos que constituían diferentes RAA; asimismo durante las 
entrevistas se percibió el ánimo de diferentes personas para hacer 
problematizaciones del mundo, incluso hubo quién mencionó que 
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le gustaría encontrar más espacios para dialogar sobre diferentes 
aspectos sociales de su alimentación. A partir de esto, se empezó a 
diseñar una metodología cualitativa y participativa orientada a la 
difracción. En junio de 2021, se invitó a integrantes de los grupos 
identificados a participar en cinco círculos de diálogo facilitados 
por la autora del presente artículo. 

Para la sistematización y el análisis de la información, 
durante cada círculo de diálogo la facilitadora-investigadora 
registró en un diario de campo lo que observaba y sentipensaba 
y algunos comentarios de las personas participantes; además, 
grababa el audio de las reuniones con autorización de las y los 
asistentes. Después utilizó las notas de su diario de campo y 
las grabaciones para realizar transcripciones de los diálogos y 
describir los encuentros. Estos registros finales fueron analizados 
utilizando el software QualCoder, un programa de acceso libre 
y código abierto que facilita la sistematización de información 
cualitativa (ya sea en textos o imágenes) a través de la identificación 
de la información relevante por medio de códigos, los cuales son 
previamente establecidos por la o el investigador. Así se extrajo 
del gran volumen de información producida lo que interesaba 
para dar cumplimiento a los objetivos de la investigación en 
cuestión. Finalmente, la implementación de este método permitió 
conocer parte de la complejidad que mantienen distintas RAA, al 
mismo tiempo ofreció un espacio seguro en el que las personas 
participantes pudieran sentirse escuchadas y valoradas, lo cual 
resultó particularmente valioso durante el aislamiento social que 
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se vivía en esa temporada debido a la pandemia por COVID-19.17 
Para explorar en mayor detalle los resultados de esta investigación 
se pueden consultar los artículos Redes alimentarias alternativas: 
Comientes y sus sentipensamientos para actuar18 y Comiendo con 
violencia: Comientes frente al régimen corporativo alimentario.19  

Es esencial señalar que el concepto de sentipensamientos 
dentro de esta investigación se adoptó después de la puesta en 
marcha de los círculos de diálogo, dado que desde del primer 
encuentro en Círculo se percibió en los comentarios de las 
personas participantes que el sustento de sus acciones, para 
establecer y mantener RAA, estaba constituido por lo sentido y lo 
pensado, siendo estos casi indistinguibles. Entonces, se encontró 
en las palabras sentipensar y sentipensamientos la posibilidad de 
exponer la relevancia del universo del sentir en las prácticas de 
aprovisionamiento de alimentos y, en un sentido más amplio, en 
la construcción de conocimientos y en la toma de acción. Aunque 
en estas palabras aparece primero el sentir, no se considera que 
el sentir se encuentra por encima del pensar y se reconoce la 

17	 Dadas las recomendaciones de aislamiento social derivadas de dicha pan-
demia, los Círculos de diálogo para la investigación mencionada se adaptaron 
al espacio virtual. En Ramírez-García y González-Cabañas 2023 se pueden 
encontrar detalles sobre su ejecución en línea.
18	 Ramírez-García y González-Cabañas, «Redes alimentarias alternativas: 
Comientes y sus sentipensamientos para actuar», Sociedad y Ambiente.
19	 Sandra Ramírez-García, Alma Amalia González-Cabañas, y Laura Elena 
Trujillo-Ortega, «Comiendo con violencia. Comientes frente al Régimen Ali-
mentario Coorporativo», Revista Cultura y Representaciones Sociales 17, n.o 
34 (2023): 1-38.
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dificultad de separar ambos procesos. Asimismo, quien escribe 
no considera que utilizar estos conceptos funcione como una 
solución definitiva para identificar y explicar la relación entre el 
pensamiento y lo sentido; pero se decidió utilizar estos conceptos 
por su reconocimiento académico, a partir del trabajo de Orlando 
Fals-Borda20 quien fue el primero en utilizar el término sentipensar 
en las ciencias sociales, abriendo paso a la integración del universo 
de lo sentido en las investigaciones sociales. Conviene aclarar 
que si bien, los conceptos de sentipensar y sentipensamientos 
no son usados explícitamente por Kay Pranis en sus enseñanzas 
sobre círculos de diálogo, en dichas enseñanzas sí se enfatiza 
la relevancia del sentir en la construcción de interacciones 
significativas y en la generación de conocimientos compartidos, 
dentro y fuera de los círculos de diálogo.

La incorporación de lo sentido por el cuerpo en los aborda-
jes para conocer el mundo ha sido históricamente limitada, debido 
a que en las tradiciones científicas predominantes el universo del 
sentir se encuentra separado de los pensamientos y las acciones, 
perpetuándose una lógica binaria entre ellos, además de una je-
rarquía entre razón y emoción, otorgando a la primera primacía 
y deslegitimando a la segunda en la producción de conocimien-
tos.21 Sin embargo, existen corrientes científicas contemporáneas 

20	 Orlando Fals-Borda, Una sociología sentipensante para América Lati-
na, Primera, Antologías del Pensamiento Social Latinoamericano y Caribeño 
(México, D.F.: Siglo XXI Editores, CLACSO, 2015), http://biblioteca.clacso.
edu.ar/clacso/se/20151027053622/AntologiaFalsBorda.pdf.
21	 Bonvillani, «Pensar los sentimientos, sentir los pensamientos. Sentipen-
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que consideran fundamental la unión mente-cuerpo, y reclaman 
el reconocimiento de la convergencia o una continuidad profunda 
entre lo conceptual, lo psicológico y lo físico en la experiencia 
humana.22 Como afirma Alfonso Bonhomme,23 no se pueden en-
contrar ni explicar lo sentido y el intelecto de forma pura en la vida 
de las personas, ambos elementos coexisten y se moldean. Giraldo 
y Toro24 explican que lo sentido por el cuerpo fue concebido en la 
ciencia con visión cartesiana, como obstáculo para alcanzar la ver-
dad y el conocimiento objetivo, creándose dos polaridades, apa-
rentemente impermeables: la razón y el afecto; en este esquema, la 
razón fue colocada encima del afecto y señalando que lo racional 
no puede ser al mismo tiempo un asunto afectivo. 

En la actualidad, esta dicotomía ha sido cuestionada des-
de diversas disciplinas como la psicología, las neurociencias y la 
fenomenología filosófica, las cuales han brindado evidencia sobre 
una participación humana intrínsecamente racional y afectiva.25 

sando la experiencia subjetiva».
22	 Kate Stanley, «Affect and Emotion: James, Dewey, Tomkins, Damasio, 
Massumi, Spinoza», en The Palgrave Handbook of Affect Studies and Textual 
Criticism, ed. Donald R. Wehrs y Thomas Blake (Canada: Springer Internatio-
nal Publishing, 2017), 97-112, https://doi.org/10.1007/978-3-319-63303-9_2.
23	 Alfonso André Bonhomme, «La teoría vygotskyana de los afectos ante al 
capitalismo emocional en la escuela», Interdisciplinaria Revista de Psicolo-
gía y Ciencias Afines 38, n.o 1 (2021): 85-100, https://doi.org/10.16888/in-
terd.2021.38.1.6.
24	 Omar Felipe Giraldo y Ingrid Toro, Afectividad Ambiental Sensibilidad, 
empatía, estéticas del habitar (México: El Colegio de la Frontera Sur, Univer-
sidad Veracruzana, 2020).
25	 Giraldo y Toro, Afectividad Ambiental, sensibilidad, empatía, estéticas 
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Conviene señalar que también en algunos estudios históricos, se 
ha reconocido la importancia de la dimensión afectiva en la in-
terpretación de la realidad, notando como la carga sentimental 
presente en los testimonios orales permite dar cuenta de la coti-
dianidad de los lugares.26 En ese sentido, resulta clave destacar 
la unión mente-cuerpo para ampliar la comprensión del conoci-
miento humano, y buscar/construir métodos que favorezcan las 
aproximaciones holísticas y situadas de la realidad. Dar visibili-
dad a lo sentido por el cuerpo y sus interrelaciones con los proce-
sos cognitivos resulta necesario para ampliar la forma en la que 
se estudian/entienden y pretenden resolver los diferentes proble-
mas que atraviesa la sociedad humana. Desde esta perspectiva, 
los círculos de diálogo emergen como un método particularmente 
valioso, al reconocer explícitamente que el sentir de las personas 
está íntimamente entrelazado con el pensar y  el accionar.

Aquellas personas que decidan poner en marcha este méto-
do (ya sea dentro, fuera o en colaboración con la academia) podrán 
difractar la realidad, enriqueciendo la comprensión de otra parte o 
partes de la complejidad de los fenómenos sociales. Ahora, en lo 
que continúa del presente artículo se seguirá haciendo referencia 

del habitar,
26	 María Isabel Araujo Alvarado, «Azucena Garza. Colonia Cuauhtémoc. 
Vida cotidiana de una colonia obrera en Monterrey (1957-2020)», Sillares. Re-
vista de Estudios Históricos 3, n.o 6 (2024): 179-84, https://doi.org/10.29105/
sillares3.6-122; Miguel Angel Pinkus Rendón, Abril Monserrat Gonzalez Ku, 
y Ashantti Vereniss López Niquete, «Desterritorialización de La Costa Quinta-
narroense: El Caso de Playa Del Carmen», Sillares. Revista de Estudios Histó-
ricos 4, n.o 8 (2025): 36-82, https://doi.org/10.29105/sillares4.8-157.
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al sentipensar con el fin de traer a la luz la relevancia de lo sentido 
por el cuerpo en  el estudio de la realidad y en la investigación 
social. Si al lector o lectora, le parece atractivo emprender un pro-
ceso de investigación que motive el diálogo sentipensado; dicho 
de otra manera, una investigación que: “desde otras coordenadas, 
otras referencias, otros lugares de enunciación, ponga la afectivi-
dad como el marco referencial para pensar sensible(mente)”;27 en 
las siguientes páginas encontrará detalles sobre cómo funcionan 
los círculos de diálogo, los beneficios y las responsabilidades que 
conllevan, al igual que sus sustentos. Es relevante hacer énfasis en 
que este método no sólo tiene por objetivo generar conocimien-
tos situados y significativos, ligados a contextos específicos y a 
subjetividades particulares, sino que también cuida las relaciones 
personales que sostienen la investigación.

Igualmente conviene señalar que la autora del presente 
texto tomó una capacitación para aprender a facilitar círculos 
de diálogo antes de emplearlos en su propia investigación,  para 
conducir y cuidar de forma apropiada cada diálogo; lo cual resultó 
sumamente útil, dada la naturaleza holística del método. Porque, 
como sucede con los métodos feministas, el diálogo que surge en 
los círculos revive la trama y el sentido de la vida, y transporta 
la vida cotidiana a un nivel consciente motivando el darse cuenta 
de lo que se sabe, explicando y entendiendo lo que sucede.28 Si 
27	 Giraldo y Toro, Afectividad Ambiental Sensibilidad, empatía, estéticas del 
habitar, p. 14.
28	 Delgado, «Conocerte en la acción y el intercambio. La investigación: ac-
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bien el presente artículo no sustituye una capacitación formal en 
la facilitación de círculos de diálogo, funciona en cambio como 
una orientación para iniciar o continuar la exploración de este 
método, identificando por qué logran mostrar la complejidad de 
los fenómenos sociales y contribuyen al aprendizaje colectivo 
para la transformación social. 

Tiempo para entender los círculos

¿Qué son y cómo funcionan los círculos de diálogo?
Conforme a Pranis,29 los círculos de diálogo son una forma de 
reunir a las personas para tener una conversación con uno o más 
objetivos determinados (por ejemplo: dialogar, celebrar, tomar 
decisiones, resolver un conflicto, etc.), bajo los principios de una 
comunicación honesta y el desarrollo de vínculos entre quienes 
asisten. Esto a través de prácticas tradicionales de diálogo de 
comunidades indígenas de Nueva Zelanda y Norteamérica 
(aunque este tipo de prácticas también han sido identificadas en 
otras partes del mundo, en grupos donde el bienestar comunitario 
es fundamental). Así, los círculos de diálogo constituyen una 
forma de relacionarse grupalmente, basada en un ambiente de 
seguridad, el cual se logra a través de distintos tipos de actividades 
que generan confianza, intimidad y sentido de pertenencia entre 
las personas participantes; quienes desde el primer encuentro y 

ción participativa.»
29	 Pranis, Manual para facilitadores de círculos.
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en cada círculo de diálogo establecen o recuerdan los valores 
o directrices que regularán su diálogo y reuniones. Además, en 
cada círculo de diálogo aparecen elementos físicos y simbólicos; 
por ejemplo: las personas se sientan formando un círculo para 
aportar a la horizontalidad del diálogo, evitando que una persona 
se concentre el poder de hablar; y al centro del círculo se colocan 
objetos relacionados con el o los propósitos de las reuniones y 
objetos que simbolizan los valores acordados para dialogar. 

Los elementos estructurales de los círculos de diálogo son: 
facilitadores, pieza del habla, valores y directrices generales, y 
ceremonias o dinámicas para marcar el inicio y cierre del círculo.30 
Generalmente, los círculos de diálogo tienen dos facilitadores, 
quienes están a cargo de conducir el proceso de diálogo cuidando 
el ambiente y los vínculos entre las personas participantes a partir 
de diferentes actividades para procurar la presencia atenta y activa 
de todas las personas participantes, para que éstas puedan contar 
libremente sus anhelos, miedos, errores y aciertos. Para ello, 
previamente al encuentro, las o los facilitadores diseñan dinámicas 
o actividades y preguntas que invitan a contar relatos en primera 
persona que incluyan el sentipensar personal, visibilicen las 
relaciones con otros seres y situaciones, y motiven a las personas 
a re-conocer y re-conocerse en su espacio social. Las preguntas 
son bastante abiertas para permitir identificar y comprender los 
intereses genuinos o las experiencias significativas de las y los 

30	 Pranis.
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asistentes.31 La pieza del habla es un objeto pequeño elegido 
por la o el facilitador y cumple la función de regular el diálogo, 
pasando de mano en mano entre todas las personas participantes. 
El facilitador o la facilitadora hace una pregunta con la pieza en 
sus manos y después pasa la pieza a una de las personas que se 
encuentre a su lado; cuando la persona recibe la pieza en sus manos 
están invitados a hablar y cuando no la tienen deben escuchar 
sin interrumpir a quien hable. La pieza pasa de mano en mano, 
avanzando una persona a la vez en el mismo sentido, sin saltar a 
alguien; cada vez que una persona recibe la pieza da su respuesta a 
la pregunta generadora, aunque se puede decidir no hablar. Cuando 
todos han expresado sus experiencias y sentipensamientos la pieza 
regresa a la o el facilitador, quien también responde las preguntas 
planteadas.32 Por tanto, la pieza del habla fomenta la inclusión, 
simboliza el poder de expresarse y concede a todas y todos, la 
oportunidad de ser escuchados. Los valores y las directrices son 
lineamientos generales acordados en consenso por las personas 
participantes, para guiar el comportamiento en los encuentros, 
haciendo de cada círculo un lugar seguro para compartir. 

A grandes rasgos, el diálogo en cada círculo se conforma 
por cinco etapas: 1) Ceremonia de apertura, es una actividad o 
dinámica con la cual se espera introducir un ritmo para el encuentro; 
2) Revisión del estado de ánimo de las y los participantes, para 
crear empatía y fortalecer las relaciones entre ellas y ellos, 3) 

31	 Pranis.
32	 Pranis.
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Establecimiento de valores o directrices que guiarán el diálogo, 
lo cual fomenta que las personas den lo mejor de sí mismas 
para mantener el círculo de diálogo como un espacio seguro, 4) 
Preguntas y respuestas o actividades relacionadas a los objetivos 
del círculo de diálogo y que ponen en juego las dinámicas y 
acontecimientos en los que están inmersos esas personas en 
relación a los temas abordados; y 5) Ceremonia de cierre, es una 
actividad o dinámica para marcar el fin del círculo de diálogo 
y procurar un buen ánimo entre las y los participantes al re-
incorporarse a sus propias dinámicas de vida.33 Es necesario señalar 
que la o el facilitador procura que las actividades que  conforman 
cada etapa, permitan que las personas participantes se conozcan 
escuchando sus experiencias y sentipensamientos, incluso si no 
están directamente relacionados con el objetivo del círculo de 
diálogo. En conjunto, los elementos estructurales del círculo y 
sus etapas contribuyen a lograr los objetivos establecidos para 
los encuentros y a que las personas participantes se comprendan 
como seres humanos con sentipensamientos similares, capaces de 
entender y/o modificar determinadas situaciones.

De esta manera, los círculos de diálogo se han utilizado en 
diversos lugares; por ejemplo, en escuelas para resolver conflictos 
entre estudiantes, en comunidades para abordar problemas 
locales, en lugares de trabajo para mejorar la comunicación y 
la cooperación entre colaboradores, y en contextos familiares 
para fortalecer las relaciones y resolver disputas; todo a partir 
33	  Pranis.
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de expresar el sentipensar propio y la disposición a construir una 
visión compartida o encontrar una solución colectiva que beneficie 
a las personas implicadas. Aunque cambie el lugar o la intención 
de los círculos, en cada encuentro se debe procurar hacer presentes 
los principios identificados por Pranis,34 estos son el entenderse 
en conexión con las otras personas asistentes, la equidad entre 
quienes participan y el reconocer la propia influencia en el todo 
(las repercusiones de las acciones personales sobre otros seres 
humanos y no humanos más allá del círculo de diálogo). 

¿Por qué los círculos permiten entender fenómenos  
sociales y co-construir conocimientos?
Con el fin de entender los círculos de diálogo como método de 
recolección o generación de información para la investigación, a 
continuación se exponen algunas de sus características que coin-
ciden con el método de entrevistas o los hacen compatibles con la 
IAP. Sardan35 explica que hay entrevistas que se sitúan más como 
una conversación, tal es el caso de los círculos de diálogo donde 
la o el facilitador tiene un papel equiparable al de entrevistador. 
Conforme a ese autor, las entrevistas conversacionales contienen 
tres niveles de cifrado: 1) la información sobre la realidad de re-
ferencia, 2) la información sobre el punto de vista del interlocu-
tor respecto a la realidad observada, y 3) la información sobre la 
34	  Pranis, Manual para facilitadores de círculos.
35	  Jean-Pierre Olivier Da Sardan, El rigor de lo cualitativo. Las obligaciones 
empíricas de la interpretación socioantropológica, trad. Jorge Costa Delgado, 
Primera (España: Centro de Investigaciones Sociológicas, 2018).
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estructura comunicacional. Los círculos de diálogo también po-
seen estos niveles de cifrado porque la persona facilitadora puede 
hacer preguntas que enlacen la información sobre el mundo y la 
percepción de quienes participan; además, al interior de los cír-
culos de diálogo se pueden emplear otros métodos que permiten 
acercarse más a la realidad de referencia (como la construcción 
colectiva de mapas y paisajes), y si se desea, se puede analizar la 
estructura comunicacional que se desarrolla en los encuentros. 
Igualmente, los círculos de diálogo pueden caracterizarse como 
entrevistas que oscilan en la experiencia. En este tipo de entre-
vistas, las personas asistentes hablan desde sus propias vivencias 
porque se les pide relatar fragmentos de su vida y hechos en los 
que son actores, privilegiando la narrativa en primera persona.36 
En los círculos de diálogo todas y todos los participantes (inclu-
yendo a la o el facilitador) se expresan a través de narrativas en 
primera persona. Aquí otra coincidencia con la investigación par-
ticipativa, donde el investigador o la investigadora asume a lo 
largo de todo el proceso de investigación un papel como articula-
dor de la reflexión, al permitir que todas las personas compartan 
el conocimiento que tienen sobre el mundo y poner el foco las 
interdependencia en la realidad social,37 pero alejándose del papel 
de experto(a) o analista. 

36	 Da Sardan, El rigor de lo cualitativo. Las obligaciones empíricas de la 
interpretación socioantropológica.
37	 Francisco José Francés et  al., La investigación participativa: Métodos y 
técnicas (Ecuador: Pydlos Ediciones, Universidad de Cuenca, 2015).
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Además, en los círculos de diálogo se pueden generar 
colectivamente conocimientos críticos de la realidad a través 
del encuentro de diferentes personas, quienes al responder 
las preguntas planteadas, comparten narraciones sobre sus 
experiencias, favoreciendo el conocimiento de  todas las 
personas implicadas en el proceso,38 característica de la IAP. 
Las narraciones de las personas incluyen la descripción de sus 
relaciones con otros elementos del espacio social, así como su 
sentipensar. Es la interpretación de las historias o narrativas la 
que permite crear conocimientos que pueden conducir a cambios 
personales y sociales. Conforme a Kovach, al compartir y escuchar 
historias el conocimiento se co-crea; esto a su vez constituye una 
relación fuerte entre las personas implicadas. Así que, a medida 
que se escuchan las historias en los círculos de diálogo, se 
forman y profundizan conocimientos y relaciones intersubjetivas. 
Retomando a Rodrigues Brandão,39 se puede señalar que lo que 
está en juego no son meramente conocimientos racionales, en la 
IAP existe la posibilidad de transformar saberes, sensibilidades, 
motivaciones y relaciones. 

Conviene detallar que al escuchar las historias de 
otras personas surge la co-creación de conocimiento, dada la 

38	    Michel Jean Marie Thiollent y Maria Madalena Colette, «Pesquisa-ação, 
universidade e sociedade», Revista Mbote 1, n.o 1 (30 de junio de 2020): 42-
66, https://doi.org/10.47551/mbote.v1i1.9382.
39	 Rodrigues Brandão, «A pesquisa participante e a participação da pesquisa 
um olhar entre tempos e espaços a partir da América Latina».
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interpretación personal que se construye a partir de la narrativa. 
La interpretación es una oportunidad de expresar, a otros o a 
sí mismo(a), el conocimiento interno y de encontrar puntos en 
común de un fenómeno particular.40 Por otro lado, la co-creación 
de conocimiento le da confiabilidad a la IAP como una actividad 
científica y pedagógica, donde no hay neutralidad científica pero sí 
una práctica de educación popular al servicio de la transformación 
de saberes y sensibilidades en nombre de transformar una sociedad 
regida por los principios y valores del mercado capitalista. Por 
lo tanto, el método de círculos de diálogo concuerda con el 
enfoque ético-político y con la raíz fenomenológica de la IAP 
(características señaladas por Merçon)41 además, la apertura de la 
IAP a la integración de tipos de conocimiento, incluyendo saberes 
subalternizados,42 hace factible que los sentipensamientos que 
emanan de los círculos de diálogo sean reconocidos y utilizados 
en las construcción de conocimientos sobre fenómenos sociales.

En cuanto a la importancia que se da en los círculos de 
diálogo al conocerse entre las personas participantes para así 
sentir empatía y fortalecer las relaciones intersubjetivas, se puede 

40	 Margaret Kovach, Indigenous methodologies: Characteristics, conversa-
tions, and contexts. (EUA: University of Toronto Press, 2012).
41	 Juliana Merçon, ed., Investigación transdisciplinaria e investigación-ac-
ción participativa. Conocimiento y acción para la transformación, Constru-
yendo lo Común 2 (México: CopIt-arXives, Red de Socioecosistemas y Sus-
tentabilidad, Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt)., 2021).
42	   Merçon, ed., Investigación transdisciplinaria e investigación-acción par-
ticipativa. Conocimiento y acción para la   transformación
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indicar que con este método se avanza un paso más en la IAP, 
donde participar significa cambiar voluntariamente la relación 
investigador-investigado o sujeto-objeto por una relación sujeto-
sujeto43 En los círculos de diálogo, además de procurar relaciones 
sujeto-sujeto entre todas las personas que participan también hay 
un esfuerzo explícito para que estas relaciones sean personales 
y significativas a partir del compartir historias propias, algunas 
de ellas relacionadas con la investigación y otras no pero que se 
suscitan como parte del ejercicio de conocerse y se consideran 
igual de importantes. El esfuerzo de establecer relaciones 
personales y hacerse cargo de su administración aparece en lo que 
Kovach44 llama metodología indígena, una metodología basada 
en historias o narraciones y la interpretación tribal y personal de 
investigadores indígenas; en esta metodología es crucial que la 
persona participante sienta que quien investiga está dispuesto(a) 
a escuchar su historia, elevando la investigación de un ejercicio 
extractivo de información a un esfuerzo holístico de comprensión 
que sitúa la investigación dentro del nido de las relaciones entre 
sujeto-sujetos. Cabe señalar que en la metodología indígena, la 
historia o narración se identifica como un método que genera 
conexión entre quienes comparten y escuchan las historias;45 

43	 Orlando Fals-Borda y Rahman Mohammad Anisur, Acción y conocimien-
to. Como romper el monopolio con investigación acción-participativa. (Co-
lombia: Cinep, Ediciones Antropos LTDA, 1991).
44	 Kovach, «Conversational Method in Indigenous Research».
45	 Kovach, «Conversational Method in Indigenous Research».
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las cuales muestran lo espiritual, emocional, físico y mental de 
una situación. De la misma manera, en los círculos de diálogo 
cuando se comparten historias, a medida que se desenvuelven, 
se profundizan las relaciones intersubjetivas entre las personas 
asistentes; incluso puede modificarse su propia existencia. Después 
de todo, como lo señalan Moraes y De la Torre46, el dominio de 
la existencia personal es siempre el dominio de una coexistencia 
(existencias colectivas) porque el “yo” incluye sus relaciones.

¿En qué otros aspectos difieren los círculos  
de otros métodos cualitativos? 

A diferencia de las entrevistas, los círculos de diálogo 
presentan una alternativa a la comunicación bidireccional muchas 
veces basada en jerarquías; por ejemplo, la jerarquía investigador 
e investigado, donde el papel que tiene el primero le autoriza a 
no compartir información personal sobre el tema en cuestión, 
mientras que el investigado se expone significativamente. En los 
círculos de diálogo participan más de dos personas y su estructura 
no permite que se mantenga una comunicación uno a uno, y por 
otro lado el investigador-facilitador también se autolocaliza 
en el espacio y la sociedad, y da a conocer sus propios relatos, 
motivaciones, preocupaciones y deseos; es decir, se expone 
expresando su sentipensar al igual que los otros participantes 

46	 Moraes y De la Torre, «Sentipensar bajo la mirada autopoiética o cómo 
reencantar creativamente la educación».
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de la investigación. Kovach47 indica que la autolocalización en 
la investigación cualitativa es común entre muchos enfoques, 
aunque el grado de integración varía. En los círculos de diálogo 
el investigador-facilitador debe estar dispuesto a compartir su 
propia experiencia con el fin de crear confianza, ser conocido 
y conocer a las otras personas. Para Fals-Borda y Mohammad 
Anisur48 era importante reducir las diferencias entre intelectuales 
y comunidades; los círculos de diálogo ayudan a mostrar 
equidad entre las personas participantes pues cada una relata sus 
experiencias personales y así identifican lo común y lo diferente 
de las experiencias marcadas por condiciones geográficas, 
históricas, culturales y sociales distintas. Sin duda, esto implica 
que las personas participantes se influyan unas a otras (influyendo 
también el investigador-facilitador), porque el yo son sus relaciones 
y las circunstancias que lo envuelven).49 Ni en los círculos de 
diálogo ni en la IAP dicha situación se considera prohibida o 
desfavorable, en cambio, la interacción entre personas se entiende 
como la base de los cambios en servicio de las comunidades. 
Encima, los círculos de diálogo se pueden entender como una 
metodología relacional que, conforme a Kovach,50 conlleva un 
profundo respeto por aquellos a los que implica y por aquellos 
47	 Kovach, «Conversational Method in Indigenous Research».
48	 Fals-Borda y Mohammad Anisur, Acción y conocimiento. Como romper el 
monopolio con investigación acción-participativa.
49	 Moraes y De la Torre, «Sentipensar bajo la mirada autopoiética o cómo 
reencantar creativamente la educación».
50	 Kovach, «Conversational Method in Indigenous Research».
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que sentirán las consecuencias de la investigación, lo cual exige 
cuidar las relaciones que se construyen. 

Otras diferencias entre los círculos de diálogo y las 
entrevistas son que en estos: 1) Se realizan actividades para 
procurar la presencia activa y cómoda de quienes participan, 
principalmente en las ceremonias de apertura o cierre, pero 
también en otros momentos; estas actividades pueden ser ejercicios 
de respiración, algún tipo de meditación, un juego colaborativo, 
etc. 2) Se establecen valores o directrices a seguir por todas las 
personas asistentes.  3) En cada encuentro se fomenta “escuchar 
el corazón”, es decir,  el sentir de quienes participan. Todas estas 
características o acciones no tienen el fin único de alcanzar el 
objetivo general del círculo de diálogo, también buscan promover 
la familiarización y la conexión entre las personas asistentes. 
De acuerdo a Moraes y De la Torre,51 los sentipensamientos 
fluyen en las interacciones de dos o más personas, y ese flujo 
a su vez favorece o restringe lo que las personas sentipiensan, 
sus actuaciones y su transformación. Partiendo de esto, es 
posible señalar que cuando en los círculos de diálogo se procura 
un ambiente seguro y de buena convivencia, y la escucha de lo 
sentido o la “apertura del corazón”, en coherencia el flujo de 
lo sentipensado enriquece las ‘respons-habilidades’ (sic) de las 
personas asistentes, es decir, incrementa su capacidad de dar 

51	 Moraes y De la Torre, «Sentipensar bajo la mirada autopoiética o cómo 
reencantar creativamente la educación».
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respuesta a las realidades que enfrentan; porque de acuerdo a 
Pranis,52 los círculos de diálogo funcionan como una invitación 
al cambio personal en las relaciones con los otros (humanos y no 
humanos); las responsa-habilidades se construyen y se ejercen en 
la interlocución. 

¿Qué aspectos considerar antes de elegir utilizar los círculos? 
A consideración de quien escribe, existen algunos aspectos a 
tener en cuenta antes de decidir utilizar los círculos de diálogo 
como método de investigación, pues es un método holístico 
que principalmente demanda cuidar las relaciones y vínculos 
intersubjetivos entre todas las personas participantes. El primero 
de estos aspectos es la disposición de la persona que investiga y 
facilita para confiar en sí misma y en las otras personas asistentes. 
Conforme a Rodrigues Brandão,53 en la IAP quien investiga puede 
confiar en sí mismo(a) y no sólo en los instrumentos que utiliza, 
puede confiar en su memoria, sus palabras y las de sus interlocutores; 
esto se vuelve una necesidad a la hora de facilitar un círculo de 
diálogo. Se debe tener la confianza en sí mismo(a) para establecer 
y manejar las dinámicas grupales de manera sensible, procurando 
crear las condiciones para que se den los procesos de reflexión  de 
manera participativa e igualitaria. Asimismo, la investigadora o 
el investigador va recordando lo que expresan todas las personas 

52	 Pranis, Manual para facilitadores de círculos.
53	       Rodrigues Brandão, «A pesquisa participante e a participação da pes-
quisa um olhar entre tempos e espaços a partir da América Latina».
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asistentes para, al final de la ronda de respuestas, referenciar algún 
comentario específico de cada participante y hacer comentarios 
generales; para de esta manera, promover la inclusión y mostrar 
su escucha atentas. Encima, la persona facilitadora confía en la 
calidad de la palabra de su interlocutor(a). Igualmente, todas las 
personas asistentes requieren estar dispuestas a confiar unas en 
las otras, bajo el entendimiento de que decir falsedades altera el 
equilibrio relacional.

Luego, quien facilita el círculo de diálogo tiene que 
tener en cuenta que, aunque haya un objetivo prestablecido para 
la investigación en sí, las preguntas y actividades no se deben 
centrar exclusivamente en la consecución de ese objetivo. A su 
vez, esto implica no acelerar el proceso del círculo de diálogo, 
cada etapa y cada actividad que los conforma es tan importante 
como el resto. Por todo ello, la persona investigadora-facilitadora 
debe considerar el tiempo invertido para la planificación y la 
puesta en marcha de cada sesión. Es responsabilidad de dicha 
persona diseñar actividades y preguntas abiertas que fomenten 
la inclusión del sentir y se relacionen con el objetivo general del 
círculo de diálogo o con el propósito de las etapas, asimismo, 
esta deberá seleccionar cuidadosamente los objetos simbólicos 
que se emplean, aunque para todo ello puede apoyarse en las o 
los otros participantes. Por otro lado, todas las personas asistentes 
requieren estar dispuestos a dedicar total atención a la práctica 
del círculo de diálogo, dedicando un tiempo considerable a las 
reuniones. Igualmente, es fundamental que dichas personas 
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tengan disposición para el diálogo, acepten trabajar de manera 
colectiva y deseen comprender desde otras perspectivas ciertas 
actividades, situaciones o temas en su vida.

Por si fuera poco, quien investiga y facilita el círculo de 
diálogo hace un gran esfuerzo para sentipensar sobre sí misma, sus 
motivaciones, sus acciones y su entorno; lo cual puede considerarse 
una experiencia de formación o desarrollo personal que demanda 
auto-compasión y auto-crítica. Además, esto requiere aceptar que 
el propio sentipensar influirá en la manera de sentipensar de las 
otras personas y en sus sentipensamientos. Se trata de permitirse 
ser afectado y afectar. Simultáneamente, se requiere aceptar que 
los resultados del proceso (para la investigación en sí y para la vida 
de quienes participan) son igual de importantes que el proceso 
en sí. Dadas todas estas implicaciones, resulta indispensable y 
beneficioso que él o la investigadora, cuente con una capacitación 
previa como facilitador(a) de círculos de diálogo o los haya 
presenciado siendo facilitados por personas con experiencia. 

Cierre para fomentar la apertura a investigar en círculos
De acuerdo a Moraes y De la Torre,54 en la vida cotidiana, el ser 
humano actúa como un todo, donde sentimientos y pensamientos 
se encuentran imbricados, biológicamente entrelazados, fundidos 
uno en el otro, y es en las acciones y las múltiples conversaciones 
que la persona establece consigo misma y con otras que se 
54	 Moraes y De la Torre, «Sentipensar bajo la mirada autopoiética o cómo 
reencantar creativamente la educación».
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conoce la totalidad que las conforma. Por lo tanto, el diálogo 
sentipensantemente consciente complementa la visión de lo 
racional y objetivo, que suele limitar la forma en la que se analizan 
y pretenden resolver los diferentes problemas atravesados en la 
sociedad humana. Es por ello que se invita a “escuchar el corazón”, 
motivando e incluyendo el sentipensar de las personas en las 
investigaciones cualitativas. Los círculos de diálogo como método 
para acercarse a la realidad conllevan promover la interpretación 
explícita de dicha realidad a través del sentipensar, revelando 
una gran trama de las relaciones que la conforman y generando 
conocimientos profundos sobre esas relaciones. Esto significa 
que al dialogar en círculo sobre las experiencias personales y 
los sentipensamientos que les dan origen, surgen conocimientos 
situados sobre fenómenos sociales, incluyendo acontecimientos 
históricos, que motivan la generación de presentes y futuros 
basados en  relaciones de cuidado y justicia; por ejemplo, la 
construcción de horizontes comunes, al permitir que las personas 
identifiquen semejanzas y diferencias en sus experiencias. 

Asimismo, en los círculos de diálogo muchas veces se 
visibilizan situaciones o relaciones eludidas, invisibilizadas o 
desconocidas para algunas de las personas presentes, enriqueciendo 
el conocimiento personal y colectivo; ampliando o confrontando 
la historia oficial, las geografías y los discursos dominantes. 
Para la persona que investiga y facilita, el descubrimiento de lo 
invisibilizado representa identificar nuevas temáticas o líneas de 
acción para investigaciones o planes futuros; temáticas o acciones 
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que además interesan significativamente a las otras personas 
participantes. Con todo ello se aminora la fragmentación en el 
estudio de los fenómenos sociales y lo más importante, se crean 
circunstancias que permiten el enriquecimiento de la capacidad 
de acción y difracción de las personas que investigan. Por tanto, 
los círculos de diálogo constituyen una práctica educativa, donde 
las personas establecen vínculos intersubjetivos por la escucha 
de sus narraciones, se sienten acompañadas en sus experiencias, 
aprenden unas de otras, y refuerzan sus ‘respons-habilidades’ 
(sic); todo esto tiene la posibilidad de fortalecer relaciones débiles 
o activar relaciones antes ausentes. 

Se espera que esta presentación de los círculos de diálogo 
como método para recolectar o generar información para la 
investigación motive su uso en investigaciones de diversas 
disciplinas y, de igual manera, funcione como una provocación 
a construir con más profundidad y rigurosidad métodos que 
aborden el sentipensar en colectivo para la co-construcción de 
conocimientos situados, valorando las múltiples perspectivas, 
la complejidad, la identificación de relaciones entre distintas 
entidades en diferentes procesos y el cuidado de las relaciones 
entre las personas que sostienen el proceso de investigación. 
Es decir, se espera promover una práctica intelectual y de 
investigación que sea explícitamente encarnada (mediada y 
sentida a través del cuerpo) o cuando menos inspire curiosidad 
de buscar otros caminos para sentir-pensar-hacer investigación y 
promover el bienestar colectivo. 
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Resumen: El presente trabajo propone un marco integrador para 
comprender la construcción y disputa de los significados históricos 
a partir de tres ejes fundamentales. En primer lugar, se examina la 
evolución de la historiografía hasta la formulación de la Historia 
Conceptual de Koselleck, destacando la tensión entre el espacio de 
experiencia y el horizonte de expectativas como marco para interpretar 
la transformación de los conceptos en el tiempo. En segundo lugar, 
aborda la contingencia histórica como el momento en que coyunturas 
específicas -marcadas por crisis, rupturas y cambios sociales- generan 
procesos de resignificación que disputan y reconfiguran el pasado 
desde las demandas y perspectivas del presente. Finalmente, examina 
el control semántico, entendido como el mecanismo mediante el cual 
las ideologías y estructuras de poder filtran y regulan la producción 
y circulación de significados, que, al articularse con la analítica 
semiótico-política, proporciona herramientas para mapear la lucha por 
el significado en contextos de transformación.
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Este enfoque multidisciplinario subraya que la historia es un campo de 
lucha simbólica en el que los conceptos se reformulan continuamente 
en función de las condiciones sociopolíticas, lo que permite una lectura 
crítica de la memoria colectiva y de las identificaciones sociopolíticas 
que se sustentan.

Palabras clave: Historia conceptual, contingencia histórica, control 
semántico, semiótica-política, significado histórico..

Abstract: This paper proposes an integrative framework to understand 
the construction and contestation of historical meanings through three 
fundamental axes. First, it examines the evolution of historiography 
up to the formulation of Reinhart Koselleck’s Conceptual History, 
emphasizing the tension between the space of experience and the horizon 
of expectations as a framework for interpreting the transformation of 
concepts over time. Second, it addresses historical contingency as the 
moment when specific conjunctures -marked by crises, ruptures, and 
social changes- generate processes of resignification that contest and 
reshape the past from the demands and perspectives of the present. 
Finally, it explores semantic control, understood as the mechanism 
through which ideologies and power structures filter and regulate 
the production and circulation of meanings. When articulated with 
semiotic-political analysis, this provides tools for mapping the struggle 
over meaning in contexts of transformation.

This multidisciplinary approach underscores that history is a field of 
symbolic struggle in which concepts are continuously reformulated 
based on sociopolitical conditions, enabling a critical reading of 
collective memory and sociopolitical identifications.

Key words: Conceptual history, historical contingency, semantic 
control, semiotic-political analysis, historical meaning.
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Presentación
El presente trabajo explora la relación entre la contingencia 
histórica, el control semántico y la semiótica para el despliegue 
de politicidades sociales discursivas, con el objetivo de 
desarrollar una reflexión integradora que permita comprender 
cómo los significados históricos son configurados, disputados y 
estabilizados en distintos contextos experienciales de coyunturas 
situadas. Se parte de la premisa de que los procesos históricos no 
siguen una linealidad, sino que se configuran a través de rupturas 
y continuidades precisamente identificables en el proceso de 
su constitución, lo que implica que la producción del sentido 
histórico es un campo de disputa desde las coyunturas que lo 
ven nacer. En este marco, la historia se entiende como un campo 
de disputa en el que los significados emergen, se enfrentan y se 
estabilizan desde las coyunturas específicas que los constituyen.

Para abordar esta cuestión, se articulan tres ejes de 
análisis. En primer lugar, la tensión entre el espacio de experiencia 
y el horizonte de expectativas en perspectiva historiográfica 
koselleckiana (Koselleck, 1993, 2004, 2006), que permite 
comprender cómo los conceptos históricos se configuran en la 
intersección entre lo vivido y lo proyectado, ideas desplegadas 
operativamente en intelecciones de la Historia Conceptual, donde, 
como dice Koselleck, “cada concepto fundamental contiene varios 
estratos profundos procedentes de significados pasados, así como 
expectativas de futuro de diferente calado.” (Koselleck, 2004: 37-
38). En segundo lugar, la noción de control semántico propuesta 
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por Serey (2021), que critica los límites de la historia conceptual 
al apuntar cómo las cuestiones ideológicas y las estructuras de 
poder privilegian ciertos significados sobre otros, regulando 
la circulación del sentido histórico. Finalmente, desde una 
perspectiva político-discursiva, la ruta semiótico-política (Verón, 
1993; Laclau, 2000; Tolentino, 2024) puede aportar algunas 
lógicas operativas para examinar las configuraciones narrativas, 
las identificaciones colectivas y las tensiones ideológicas que 
estructuran las luchas por la fijación de sentido en el tiempo y en 
la historia.

Desde esta perspectiva, la reflexión plantea que la integración 
entre historia conceptual, control semántico y semiótica política 
no sólo permite comprender cómo los significados históricos se 
configuran, sino también cómo son disputados y estabilizados 
en los escenarios de conflicto y negociación. De este modo, se 
busca aportar un marco teórico-metodológico que contribuya a 
una lectura crítica de la producción de sentido histórico, capaz de 
reconocer la historicidad de las identificaciones sociopolíticas y 
su carácter contingente.

El texto se organiza en cuatro apartados. El primero 
presenta el marco epistemológico historiográfico y discute los 
conceptos centrales. El segundo examina el control semántico 
desde la postura de Serey (2021) como crítica a los postulados de 
la historia conceptual koselleckiana. El tercer apartado propone 
una integración teórico-metodológica entre historia conceptual, 
control semántico y semiótica política. Finalmente, a manera de 
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cierre se plantea la importancia de una historiografía crítica que 
reconozca el carácter de disputa de los significados fundacionales 
de la coyuntura que cuestiona y su inscripción en procesos de 
contingencia histórica.

I. La configuración del tiempo y el sentido histórico
El estudio de la historia ha estado marcado por transformaciones en 
la manera de concebir y practicar la disciplina, lo que ha derivado 
en una evolución de sus métodos y enfoques epistemológicos 
(Guerrero, 2011). Según Iggers (1997), este recorrido puede 
agruparse en tres grandes momentos: el surgimiento de la historia 
como disciplina profesional en el siglo XIX, la incorporación 
de métodos de las ciencias sociales en el siglo XX y el desafío 
posmoderno a la narrativa histórica. Sin embargo, como señalan 
Zermeño (2005) y Florescano (2012), estos procesos no deben 
entenderse como fases lineales o sustituciones tajantes, sino 
como estratos superpuestos en los que coexisten y se reconfiguran 
distintas formas de hacer historia:

“A lo largo de los siglos los historiadores se han empeñado en 
precisar los objetivos y metas de su disciplina. (…) La que hoy 
aceptan la mayoría de los historiadores reposa (…) y se apoya 
en tres pilares:1) la fase documental (…) cuyo fin ultimo es 
el establecimiento de la prueba documental, la presentación 
propiamente dicha de los hechos. 2) La fase explicativa 
comprensiva (…) al abanico de modos de explicación 
capaces de hacer inteligibles las acciones humanas (…). 3) 
Por ultimo, encontramos la fase (…) de la representación 
historiadora, o sea, la configuración literaria o escrituraria del 
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discurso ofrecido al conocimiento de los lectores de historia.” 
(Florescano, 2012: 259-260).

Esta pluralidad de historiografías de la Historia sugiere que 
no sólo busca reconstruir el pasado, sino que en parte responde 
también a las necesidades intelectuales, políticas y afectivas de 
los presentes que la producen (De Certeau, 2000).

Durante el siglo XIX, el positivismo documentalista 
instituyó un ideal de objetividad centrado en el uso riguroso 
de fuentes primarias, con el propósito de mostrar el pasado de 
la manera más transparente y objetiva; un lema del historiador 
alemán Leopold von Ranke, quien proponía narrar la historia 
desde fuentes primarias y comprender el pasado en sus propios 
términos, sin juicios contemporáneos (Iggers, 1997; Florescano, 
2012). Esta visión consolidó la historia como una disciplina 
científica documental, pero redujo el trabajo historiográfico a la 
búsqueda y acumulación de datos, con un énfasis en esa aséptica 
reconstrucción fidedigna del pasado.

No obstante, este modelo fue objeto de críticas por su 
carácter reduccionista. Como señaló Carr (1961), el énfasis en 
los hechos aislados descuidaba la reflexión sobre su sentido y su 
articulación en procesos más amplios. De manera similar, Appleby, 
Hunt y Jacob (1998) subrayaron que, al privilegiar la acumulación 
de datos, el positivismo tendía a simplificar la complejidad del 
devenir histórico e invisibilizar las dimensiones subjetivas 
-emocionales y políticas- y conflictivas de la experiencia humana. 
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En consecuencia, la pretensión de esta neutralidad documentalista 
-facts- dejaba de lado la interpretación y la inevitable carga 
ideológica que atraviesa toda narrativa o relato histórico.

Estas limitaciones apuntan a por qué, en el siglo XX, 
diversas corrientes historiográficas comenzaron a cuestionar el 
paradigma dominante, señalando su falta de problematización 
del pasado y su tendencia a limitarse a la mera descripción de 
los hechos, “un viraje que cambió los paradigmas cognitivos, 
temáticos y metodológicos de la disciplina” (Florescano, 2012: 
265). Un punto que abre el planteamiento en la reflexión que la 
historia no puede entenderse como simple recolección de datos, 
sino también como una construcción selectiva influida por las 
condiciones y preocupaciones del presente, pues como advierte 
Sarlo (2005), esta problematización implica reconocer que “el 
regreso del pasado no es siempre un momento liberador del 
recuerdo, sino una captura del presente” (Sarlo, 2005: 9). 

Crisis en la objetividad de la historia y  
la apertura a nuevas perspectivas
El cuestionamiento y el señalamiento de las limitaciones de la 
objetividad en la historia, desde mediados del siglo XX, hace que 
la historiografía amplié sus objetos de estudio y sus enfoques 
metodológicos. De manera muy general y sucinta, por un lado, el 
marxismo introduce la idea de la historia como campo de lucha, 
donde los procesos debían comprenderse a partir de las relaciones 
económicas y los conflictos sociales. A su vez, la Escuela de 
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los Annales d’histoire économique et sociale, con Marc Bloch 
y Lucien Febvre entre otros posteriores, propone una visión 
multidisciplinar que incorporaba la larga duración y los factores 
económicos, sociales y culturales (Febvre, 1970). Y, más tarde, 
la historia social y cultural abre la disciplina a nuevos actores y 
objetos, impulsando una “historia desde abajo” que otorgó voz a 
sectores subalternos (Hobsbawm, 1983).1

Asimismo, el denominado “giro lingüístico” desplaza aún 
más el horizonte de análisis. Autores como Foucault (1969) y 
Derrida (1967) trabajan directamente con objetos donde el pasado 
no es una entidad objetiva que el historiador recupera, sino una 
construcción atravesada por lo lingüístico, las prácticas discursivas 
y las relaciones de poder. Este giro historiográfico de finales del 
siglo XX también incorpora perspectivas como la historia desde lo 
cotidiano (De Certeau, 2000), la historia subalterna (Guha, 1988) 
y el análisis de lo narrativo en la historiografía (White, 1992, 
2001). Estos enfoques no sólo amplían el campo de estudio de lo 
histórico, también abren una serie de posibilidades de intelección 
sobre su dimensión lingüística y su despliegue discursivo.

Por lo tanto, esta crítica a la historiografía también pone 
en el debate la posibilidad de una representación objetiva del 
pasado. Por ejemplo, Aurell (2006), citando a White dice, “pocas 
1	  Los historiadores sociales se han orientado, por un lado, hacia la historia 
de la industrialización y la tradición de los Annales, centrada en estructuras de 
larga duración -geografía, economía, demografía-; y, por otro, hacia la historia 
de la vida cotidiana y de las mentalités, atenta a las experiencias subjetivas y 
los imaginarios colectivos. (Burke, 1997; Iggers, 1997; Florescano, 2012).
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frases han tenido un efecto tan profundo en las ciencias sociales 
como las que escribió Hayden White en 1978: “Ha habido una 
resistencia a considerar las narraciones históricas como lo que 
manifiestamente son: ficciones verbales cuyos contenidos son 
tan inventados como descubiertos, y cuyas formas tienen mas en 
común con sus formas análogas en la literatura que con sus formas 
análogas en las ciencias”” (Aurell, 2006: 627). Según White 
(2001), la historia no es sólo una reconstrucción de hechos, sino 
una estructura narrativa con elementos literarios y retóricos: “Las 
historias combinan datos, conceptos teóricos y una estructura 
narrativa que los presenta como modelos de acontecimientos 
pasados” (White, 2001: 9).

Desde estas aperturas de perspectivas, el historiador 
no sólo seleccionará y ordenará los acontecimientos, sino que 
también impone una interpretación a través de su estructura 
narrativa y sus gramaticalidades discursivas, lo que ha llevado 
a debates sobre el carácter situacionista, subjetivo e ideológico 
de la historia (Appleby, Hunt y Jacob, 1998; White, 1992, 2001; 
Foucault, 1969; De Certeau, 2000).

Dicho lo anterior, hay dos dimensiones historiográficas 
medulares para la reflexión sobre una analítica de la contingencia, 
la semiótica del pasado y la dinámica societal del tiempo. En este 
marco, a) la contingencia histórica introduce la idea de que el 
devenir del tiempo no es lineal ni determinado, sino de espacios 
y momentos de rupturas y continuidades que reconfiguran y se 
disputan los significados en función de condiciones situadas 
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desde presentes específicos que interrogan el pasado. Y, por 
otro lado, b) la historia conceptual koselleckiana que permite 
comprender cómo los sentidos del pasado son moldeados por 
prácticas simbólicas, representaciones y estructuras discursivas 
que configuran la memoria y la identidad colectiva en distintos 
momentos históricos. Ambas intelecciones historiográficas 
contribuyen a la reflexión sobre una apertura epistemológica, 
sobre las que desarrollamos una analítica semiótica-política en 
perspectiva histórica.

I.1. La contingencia histórica y la inconsistencia del pasado (a)
La contingencia histórica descentra cualquier intento de 
universalizar leyes en la Historia, como las que se proyectan desde 
historiografías positivistas, con narrativas lineales sobre grandes 
eventos y personajes, e incluso visiones teleológicas basadas en 
materialismos históricos, económicos o culturalistas. Tampoco se 
adscribe por completo a las críticas discursivo-constructivistas 
que buscan nuevas formas de interpretar el pasado (Appleby, 
Hunt y Jacob, 1998; Guha, 1988) ni a las aproximaciones retórico-
narrativas que consideran la historia como un fenómeno literario 
autocontenido (White, 1992, 2001). Antes bien, la contingencia, 
en la escritura de la historia, no remite a un pasado fijo o necesario, 
sino a la conciencia de que todo relato histórico está condicionado 
por la mirada y las operaciones de historizar. Como señala Nava 
Murcia (2025), “el discurso histórico, al voltear a ver el pasado 
para decir algo de éste, se da cuenta de que, con ese acto, resulta 



Manuel Tolentino Rodarte

Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 235-275
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-177

245

que todo lo que ella toca lo vuelve contingente. Este darse cuenta 
es posible porque, en el mismo acto de mirar al pasado, se observa 
a sí misma en sus propias operaciones, las cuales le indican, a 
su vez, la contingencia de su propio oficio y, por tanto, de todo 
lo que pueda decir sobre el pasado” (Nava, 2025: 228). De este 
modo, la historia se configura como un saber situado y abierto a 
la multiplicidad de posibles pasados.

Entonces, la historia no es ya esa estructura estable a la cual 
asir el presente, sino un entramado discursivo que se transforma 
constantemente desde una coyuntura situada que enuncia el tiempo 
pasado. Donde la significación histórica no remite únicamente a la 
transmisión de hechos o datos de ese pasado asequible porque ahí 
esté, sino a un proceso activo de construcción de sentido, en el que 
distintos actores disputan qué elementos se vuelven recuerdos, cómo 
se deben interpretar y qué efectos se pretenden en el presente y en 
el futuro. Y así, la historia no sólo se narra, sino que se resignifica 
continuamente, dependiendo de marcos coyunturales (ideológicos, 
políticos, sociales y ambientales) desde los cuales se articula su 
sentido. A decir de ello, el análisis discursivo (Juárez y González, 
2024; Mariñez, 2008) permite objetivar el conocimiento histórico, 
no como una reconstrucción neutral del pasado, sino como una 
observación situada en relaciones discursivas del presente, donde 
los significados históricos emergen en función de las condiciones 
actuales de enunciación.2

2	  De ahí la potencia de algunas herramientas semióticas para desentrañar 
mediante la coherencia y la trama, relaciones y perfiles de significación del 
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La contingencia histórica: un marco de observación del tiempo
El giro hacia enfoques multidisciplinarios en el quehacer 
historiográfico (Burke, 1997; Dogan y Pahre, 1993) permite 
reconocer que la historia no constituye un relato fijo, sino un 
campo de disputa en el que se articulan y temporalizan tanto 
las subjetividades políticas como las estructuras sociales 
del presente, y ese presente puede tener una temporalidad 
multisituada. En este marco, la historia no sólo reconstruye 
el pasado, sino que es también un campo de lucha donde se 
resignifican las identificaciones políticas, las relaciones de 
poder y las condiciones socioeconómicas situadas en coyunturas 
particulares.

Así pues, se dibuja la idea de que lejos de asumir una 
esencia histórica inmutable, la historia se habita y se produce 
políticamente en cada presente. Pues como plantea Sarlo (2005), 
el recuerdo no es un acto voluntario ni una simple recuperación 
del pasado, sino un proceso en el que el pasado se reapropia 
del presente y se inscribe en él. En este sentido, recordar es una 
práctica que no puede disociarse de las condiciones del presente 
y de las expectativas sobre el futuro: “El recuerdo insiste porque, 
en un punto, es soberano e incontrolable (en todos los sentidos 
de esa palabra). El pasado, para decirlo de algún modo, se hace 
presente. Y el recuerdo necesita del presente porque, como lo 

tiempo: los conflictos, necesidades y luchas discursivas que atraviesan cada 
coyuntura de enunciación de un pasado.
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señaló Deleuze a propósito de Bergson, el tiempo propio del 
recuerdo es el presente” (Sarlo, 2005: 10).

De esta manera, queremos resaltar que reflexionar sobre 
la contingencia histórica no se limita a la reconstrucción de 
eventos, sino que revela la inestabilidad del sentido histórico, es 
decir, la imposibilidad de fijar un único significado del pasado, 
para considerar las condiciones y disputas del presente que le 
cuestiona al tiempo significaciones para identificarse.

La inconsistencia de la historia e  
implicaciones para su aprehensión
Como entrada a un punto de vista metodológico, asumir la 
inconsistencia de la historia nos permite operar tres niveles para 
la crítica histórica. (1) El testimonio como recurso histórico, 
donde la relación entre la primera y la tercera persona revela la 
enunciación como un acto contingente, en el que la subjetivación 
del presente no sólo condiciona, sino que también resignifica 
la reconstrucción del pasado. (2) Las estructuras sistémicas y 
su temporalidad, que evidencian cómo los discursos históricos 
emergen en marcos de poder que regulan la memoria y estabilizan 
ciertos significados, en consonancia con la lógica del control 
semántico que filtra y legitima interpretaciones específicas. (3) 
El cruce entre lo social y lo político, que concibe la historia como 
un proceso contingente en el que lo instituido y lo situacional se 
entrelazan, configurando un terreno de disputa simbólica. Aquí, la 
analítica semiótico-política permite mapear cómo estas disputas 



Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 235-275
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-177

248

La contingencia histórica y el significado en la historia 

se materializan en antagonismos, negaciones y resignificaciones 
que operan en la configuración de los sentidos del pasado.3

Desde esta óptica, el punto de observación de la historia 
es siempre un presente, aunque este se halle en temporalidades 
pasadas, siempre será un diálogo donde se configuran 
continuidades, rupturas y, particularmente, identificaciones 
sociopolíticas. Así, la historia no puede reducirse a un relato 
lineal, sino que debe entenderse como un campo de disputa, en el 
que múltiples actores intervienen para fijar, transformar o desafiar 
sus significados fundacionales pasados. Pues desde la perspectiva 
narrativa y semiótico-política, la historia no es sólo lo que sucedió, 
sino cómo se cuenta y quién tiene el poder de contarlo, pues nos 
dice más de lo que está sucediéndose. La narratividad histórica 
(White, 1992, 2001) muestra que todo relato del pasado es una 
construcción estructurada, mientras que la semiótica política 
evidencia que los discursos no sólo representan la historia, sino 
que la instituyen y delimitan como algo decible en cada coyuntura 
(Buenfil, 1993).

En este sentido, no se trata sólo de analizar la forma 
narrativa del momento temporal, sino de examinar las condiciones 
estructurales y políticas que lo hacen posible. La historia debe ser 
3	  Desde esta óptica, el punto de observación de la historia es siempre un 
presente. Este enfoque implica romper con la noción de que la historia sólo la 
hacen los Estados, las élites o los grandes movimientos, y en su lugar, dar es-
pacio a nuevas interpretaciones que emergen desde diferentes empíricos obser-
vables, a veces complejos para asir, pues pueden hacer referencias a momentos 
temporales y de habitabilidad.
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comprendida como un proceso en construcción, donde memorias 
colectivas y narrativas antagónicas coexisten en una disputa 
permanente por el sentido del pasado y su relación con el presente 
que lo ve nacer al historizarle.

I.2. Historia Conceptual y disputa por el sentido del tiempo (b)
Asimismo, debemos integrar a la reflexión la idea historiográfica 
propuesta por Koselleck (1993, 2004), pues la Historia 
Conceptual representa una lógica de intelección donde los 
conceptos en perspectiva histórica no son neutros ni estáticos que 
se trasladan entre periodos “pasados” listos para comparaciones 
entre temporalidades, sino que evolucionan a medida que 
cambian las condiciones sociales y políticas.4 De esta manera, 
la Historia Conceptual ofrece un marco epistemológico que 
permite conectar el estudio de los conceptos con los procesos 
de experiencias particulares, permitiendo problematizar la 
dimensión interpretativa y contingente del pasado -desde la 
Historia-.

Koselleck desarrolla un marco clave para comprender la 
transformación de los significados en el tiempo. Al introducir la 

4	  En este contexto de transformaciones teóricas, Koselleck desarrolla la his-
toria conceptual, que analiza la evolución de los conceptos en función de los 
cambios políticos, sociales y culturales. Para Koselleck, los conceptos no son 
términos estáticos con un significado único, sino “contenedores de experien-
cia” metahistóricos, es decir, estructuras semánticas que condensan significa-
dos acumulados del pasado y abren posibilidades hacia el futuro (Koselleck, 
1993, 2004). 
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tensión entre espacio de experiencia y horizonte de expectativas 
(Koselleck, 1993), muestra que los conceptos históricos no 
son neutros ni estáticos, sino que evolucionan en función de 
las crisis, entre disputas ideológicas (Serey, 2021) y relatos 
coyunturales específicos (Tolentino, 2024). Lo que permite 
conectar la historia con la lucha por la fijación del sentido y 
el control semántico, destacando que la memoria colectiva y 
los discursos históricos son espacios de disputa en los que se 
estabilizan y resignifican ciertos términos según las condiciones 
del presente de su enunciación.

El estudio de la Historia implica analizar los hechos del 
tiempo para comprender cómo los significados que estructuran 
nuestra visión del mundo han sido moldeados por procesos 
políticos, sociales y discursivos. En este sentido, el dialogo con 
la Historia Conceptual permite una lectura crítica del pasado, al 
reconocer que la historia no es un relato cerrado, sino un campo 
de lucha por un significado en constante transformación. Una 
propuesta fundamental para analizar la evolución de los conceptos 
históricos y su papel en la estructuración del pensamiento político 
y social en las sociedades contemporáneas: “La historia de los 
conceptos (Begriffsgeschichte) de Reinhart Koselleck se ocupa 
de recopilar y explicar los conceptos históricos que hicieron 
fortuna en el curso histórico de la Europa moderna para así poder 
entregar fundamentos convincentes en el orden conceptual que 
permitan entender los cambios ocurridos en distintos momentos 
históricos.” (Serey, 2021: 177).
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Tensión entre espacio de experiencia y horizonte de expectativas
Uno de los aportes centrales de Koselleck es su distinción entre 
el espacio de experiencia y el horizonte de expectativas (1993), 
una relación clave para entender la transformación conceptual en 
el tiempo y entre distintos momentos históricos.

Por un lado, el espacio de experiencia refiere al conjunto 
de vivencias acumuladas en el pasado, que estructuran la manera 
en que las sociedades interpretan su presente. Estas experiencias 
no son homogéneas ni completamente accesibles, sino que 
se transmiten y reconfiguran a través de la memoria colectiva. 
Mientras, por otro lado, el horizonte de expectativas se proyecta 
hacia el futuro y representa los deseos, temores o proyecciones 
de lo que se espera que ocurra. No es una simple extensión 
del pasado, sino un ámbito de posibilidad que puede entrar en 
conflicto con la experiencia acumulada.

La experiencia es un pasado presente, cuyos acontecimientos 
han sido incorporados y pueden ser recordados. En la 
experiencia se fusionan tanto la elaboración racional como 
los modos inconscientes del comportamiento que no deben, 
o no debieran ya, estar presentes en el saber. Además, en la 
propia experiencia de cada uno, transmitida por generaciones 
o instituciones, siempre está contenida y conservada una 
experiencia ajena. En este sentido, la Historie se concibió desde 
antiguo como conocimiento de la experiencia ajena.

Algo similar se puede decir de la expectativa: está ligada a 
personas, siendo a la vez impersonal, también la expectativa se 
efectúa en el hoy, es futuro hecho presente, apunta al todavía-
no, a lo no experimentado, a lo que sólo se puede descubrir. 
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Esperanza y temor, deseo y voluntad, la inquietud pero también 
el análisis racional, la visión receptiva o la curiosidad forman 
parte de la expectativa y la constituyen.” (Koselleck, 1993: 
336-337)

Esta tensión es clave para comprender cómo se configuran 
y transforman los conceptos en distintos momentos históricos. 
En situaciones de estabilidad, la relación entre experiencia y 
expectativa puede ser armónica, ya que las proyecciones futuras 
suelen basarse en las experiencias previas. Sin embargo, en 
momentos de crisis o transformación social, esta relación se ve 
alterada, generando disputas en torno a la resignificación de los 
conceptos (Koselleck, 1993).

Así pues, la propuesta de Koselleck permite concebir la 
historia no como una simple acumulación de hechos, sino como 
un proceso dinámico de resignificación, donde los significados 
están en constante disputa. Esta perspectiva es fundamental 
para la crítica historiográfica, pues implica que los conceptos no 
tienen un fundamento o contenido dado de antemano aplicable a 
diversos periodos de tiempo, sino que más bien su análisis debe 
partir de las luchas discursivas de los contextos específicos de su 
enunciación, presentes o pasados.

Sin embargo, esta crítica histórica no sólo debe registrar 
los cambios en los significados, sino también comprender 
quiénes participan en su resignificación y bajo qué condiciones 
sociopolíticas. Esto abre la puerta a un diálogo con la crítica 
del control semántico (Serey, 2021) que introduce la dimensión 
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ideológica en la estabilización de los significados, mostrando que 
“la historia del pasado” no sólo ocurren en la esfera material, 
sino también en el terreno lingüístico y de su interpretación 
temporalizada.

II. El control semántico y la disputa por la fijación del 
significado en la historia
La noción de control semántico Serey (2021) se refiere al 
mecanismo mediante el cual las ideologías y estructuras de poder 
regulan la producción y circulación del significado, estableciendo 
qué interpretaciones se consolidan y cuáles son excluidas del 
debate histórico. Con esta lógica conceptual, Serey, introduce 
una crítica a la historiografía koselleckiana, al argumentar que la 
transformación de los conceptos históricos no es sólo el resultado 
de una interacción entre el espacio de experiencia y el horizonte de 
expectativas, sino que también está condicionada por relaciones de 
poder que buscan estabilizar ciertos sentidos para la experiencia 
y las expectativas, y marginalizar otros. En este sentido, esta 
lógica permite analizar cómo la historia es un campo de disputa 
ideológica, en el que diversos actores políticos e intelectuales 
buscan fijar significados dominantes y delimitar el campo de lo 
decible y lo pensable en un contexto temporal determinado.

II.1. La crítica de Serey a la historia conceptual
La historia conceptual de Koselleck (1993, 2004) sostiene que los 
conceptos históricos funcionan como contenedores de experiencia, 
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que condensan significados heredados del pasado y proyectan 
expectativas hacia el futuro. Para Koselleck, la transformación 
de los conceptos, en función de las tensiones entre lo vivido y 
lo esperado, permite explicar por qué ciertos términos adquieren 
nuevos sentidos en diferentes momentos históricos.

Si bien el enfoque koselleckiano ofrece una perspectiva 
valiosa para comprender la evolución de los conceptos, Serey 
(2021) argumenta que la propuesta no sistematiza cómo dichas 
transformaciones están estructuradas por el poder y la ideología. 
En otras palabras, Koselleck estudia cómo los significados 
cambian en el tiempo, pero no analiza críticamente cómo y por 
qué algunos sentidos logran estabilizarse mientras otros son 
marginados o reprimidos.

Desde la perspectiva de Serey, el control semántico opera 
como un filtro ideológico en la producción de sentido en la historia 
-de un pasado-. Este se enlaza con la contingencia histórica, ya que 
la indeterminación propia de lo histórico introduce inestabilidad 
en la configuración de los significados, al poner en tensión las 
formas en que se constituyen.

En este marco, es clave subrayar el carácter contingente 
de lo histórico: la evolución de los conceptos no sigue un rumbo 
predeterminado, sino que está marcada por rupturas y coyunturas 
en las que distintos actores compiten por resignificar el pasado 
y orientar el futuro (Koselleck, 1993; Castoriadis, 1986, 2001; 
Laclau, 2000). En estos momentos de crisis, la lógica -intelección- 
del control semántico señalada por Serey se vuelve particularmente 
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sensible al dinamismo temporal de lo social, en tanto las estructuras 
de poder intentan fijar ciertos sentidos para evitar interpretaciones 
disruptivas que desafíen el orden establecido. 

Un ejemplo claro es el término democracia, mientras 
en la polis griega estaba ligado a la participación directa, en la 
modernidad se redefinió para adaptarse a modelos parlamentarios, 
o incluso para designar estilos de vida y formas de sociabilidad 
(Castoriadis, 1996). Estas transformaciones, aunque se objetivan 
como desarrollos semánticos, pueden ser sistematizadas como 
dinámicas de mediaciones ideológicas en las que distintos grupos 
políticos disputan imponer su versión del término como la 
única legítima, de acuerdo con intereses situados en coyunturas 
específicas.

II.2. Estrategias de fijación del significado: la estabilización 
semántica del tiempo
El control semántico se implementa mediante estrategias de 
fijación del significado, es decir, mecanismos que consolidan una 
interpretación específica del pasado -y de todo lo que ello significa 
implica para el presente de su enunciación- presentándola como 
natural o inevitable. Entre estas estrategias destacan los mecanismos 
de naturalización (documentalista, teleológica, materialista, etc.), 
que ofrece una lectura como única válida, ocultando su carácter 
contingente; la exclusión discursiva, que invisibiliza o desacredita 
narrativas alternativas para impedir que otros tiempos ganen 
legitimidad en el espacio público de enunciación del pasado; 
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la repetición constante de un significado en distintos espacios 
institucionales y públicos, que refuerza que dicha “realidad” 
se convierta en una referencia estable sobre “el pasado”; y la 
institucionalización de una idea, al incorporar ciertos significados 
en normativas, políticas de gobierno y formas de socialización, 
fijando los significados de un pasado a nivel estructural-social.

Estos mecanismos no sólo estabilizan significados en el 
presente, sino que también moldean cómo se recuerda el pasado 
y cómo se proyecta el futuro, generando un bucle que historiza el 
tiempo en el presente. Por ello, el control semántico es clave en la 
disputa por las significaciones de los tiempos sociales, al definir 
los límites de lo que puede ser dicho, pensado y aceptado en un 
determinado orden discursivo del presente, pasado o futuro.

Dicho esto, la introducción del concepto de control 
semántico en el análisis histórico, que ha iniciado Serey, tiene 
varias implicaciones. Por un lado, permite una lectura crítica de 
la historia conceptual, al evidenciar que la transformación de los 
conceptos no es sólo el resultado de una evolución semántica 
interna, sino un proceso estructurado por relaciones de poder y 
situaciones temporales.

Un dispositivo estabilizador
El control semántico, en tanto mecanismo de regulación del 
significado histórico, es un dispositivo5 que estructura la forma en 
5	  En el marco de la crítica historiográfica, la categoría de dispositivo puede 
entenderse como una noción que permite explicar los mecanismos -materiales, 
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que la experiencia es interpretada y proyectada hacia el futuro. Si 
bien Koselleck (1993) explica la transformación de los conceptos 
en función de la relación entre espacio de experiencia y horizonte 
de expectativas, Serey (2021) problematiza esta visión al mostrar 
que tal transformación no ocurre en un vacío neutral, sino dentro 
de un campo de disputa en el que las ideologías intentan consolidar 
y defender interpretaciones hegemónicas e institucionalizadas del 
pasado.

En esta dirección, Serey (2021) advierte que la historia 
conceptual de Koselleck corre el riesgo de volverse una práctica 
meramente descriptiva si no incorpora el análisis de cómo las 
ideologías ejercen un control semántico sobre los conceptos, 
priorizando ciertos significados y desplazando otros. Como 
indica, “la noción de control semántico, que es ejercido por las 
ideologías, que determinan la primacía de ciertos contenidos 
semánticos sobre otros, permite poner de relieve y solucionar 
este problema” (Serey, 2021: 176). Así, mientras que para 
Koselleck (1993) los conceptos se transforman en la tensión entre 
experiencias pasadas y expectativas futuras, Serey enfatiza que 
esas transformaciones siempre están atravesadas por disputas 
ideológicas que buscan estabilizar sentidos hegemónicos y 

sociopolíticos y culturales- que estructuran y regulan los significados históri-
cos. Así, un dispositivo historiográfico funciona como un régimen de signifi-
cación que organiza los marcos interpretativos desde los cuales se comprende 
y representa el pasado. Esto abarca la construcción de archivos, la selección y 
jerarquización de fuentes, así como la instauración de cánones para la sistema-
tización del conocimiento histórico.
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excluir alternativas. En consecuencia, el espacio de experiencia 
y el horizonte de expectativas no sólo operan como categorías 
formales de temporalización histórica, sino también como 
terrenos donde las ideologías instituyen y legitiman significados 
dominantes.

De este modo, la articulación entre control semántico, 
contingencia histórica y fijación del sentido constituyen un marco 
teórico-metodológico lo suficientemente complejo para analizar 
la producción y disputa de los significados en los procesos 
históricos.

III. Lo semiótico-político y la disputa por el sentido en la historia
La disputa por el sentido histórico no puede comprenderse sin 
considerar las condiciones en que los significados del pasado 
son producidos y estabilizados. Mientras la historiografía 
conceptual de Koselleck (2004) analiza la tensión entre el 
espacio de experiencia y el horizonte de expectativas, destacando 
las dinámicas temporales en la transformación conceptual de la 
historia, y la crítica del control semántico de Serey (2021) examina 
los mecanismos ideológicos que buscan regular los significados 
históricos, la analítica semiótico-política complementa ambos 
enfoques al aportar herramientas metodológicas para mapear 
las disputas de sentido (Tolentino, 2024) y sus efectos en la 
constitución del pasado en el acto mismo de su enunciación como 
unidad de análisis. Esta interacción permite una comprensión más 
amplia y operativa -y sobre todo susceptible de sistematización- de 
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cómo los discursos históricos se producen, disputan y estabilizan 
en contextos específicos.

Desde esta perspectiva, la enunciación y las prácticas 
discursivas no son simples reflejos de una realidad histórica 
previa, sino espacios constitutivos de significación. Al historizar 
el tiempo, los significados emergen de redes de interacciones 
donde distintos actores disputan la fijación del sentido en y desde 
coyunturas situadas, de modo que el momento de estabilización 
se convierte en el referente histórico mismo.

En consecuencia, la semiótica-política permite identificar 
las estrategias discursivas mediante las cuales se consolidan 
las interpretaciones hegemónicas del pasado. Herramientas 
como el modelo actancial y el cuadrado semiótico de Greimas 
(1976, 1983) posibilitan reconstruir las relaciones de oposición, 
contradicción y complementariedad en los relatos históricos, 
revelando las lógicas de significación que operan en situaciones 
de crisis o transformación del tiempo.

De este modo, se destacan las complementariedades 
entre la semántica histórica koselleckiana y la crítica del control 
semántico sereyiana, en la disputa por el sentido, destacando 
cómo las identificaciones sociopolíticas y los discursos 
dominantes configuran y reconfiguran las memorias colectivas. 
Así, la articulación con la analítica semiótico-política abre nuevas 
posibilidades para comprender y sistematizar los procesos de 
disputa permanente por los significados históricos.6

6	  Desde la semiótica-política, el análisis metodológico se centra en identifi-



Sillares, vol. 5, núm. 10, 2026, 235-275
DOI: https://doi.org/10.29105/sillares5.10-177

260

La contingencia histórica y el significado en la historia 

Por ejemplo, en la historia, los conceptos como “libertad”, 
“justicia” o “pueblo” han sido objeto de luchas simbólicas, 
adquiriendo sentidos diversos según los contextos políticos 
y sociales de su enunciación. Así ocurrió con la “democracia” 
en América Latina durante las transiciones políticas: mientras 
algunos sectores la vinculaban con la restauración del orden 
institucional, otros la concebían como un medio para profundizar 
la participación popular (O’Donnell y Schmitter, 1986).

Asimismo, en contextos de crisis o transformación social, 
las disputas por el control del significado del pasado se intensifican 
(Treviño, 2022). La memoria colectiva se convierte en un espacio 
de confrontación, donde distintos actores buscan imponer 
narrativas que legitimen o cuestionen proyectos políticos. Como 
se observa en casos como la transición postdictatorial en Chile 
(Stern, 2006) o la disputa por la memoria del conflicto armado 
en el Cono Sur (Jelin, 2002), o la construcción de la Cuarta 
Transformación en México en el gobierno de Andrés Manuel 
López Obrador (Treviño, 2022), las memorias antagónicas 
conviven y se confrontan en el espacio público. Por ejemplo, 
en el contexto de la memoria histórica argentina, las Madres 
de Plaza de Mayo resignificaron la categoría de “desaparecido” 
como un acto político de denuncia, confrontando la versión 
oficial de la dictadura (Crenzel, 2008). Estos casos evidencian 

car los núcleos de significación en disputa, observando los procesos de hege-
monía y contrahegemonía -por decirlo de alguna manera- que estructuran el 
campo narrativo histórico -el pasado-.
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y Cerutti pudo dimensionarlo mejor comparándolo con 
Bilbao, Cataluña, Milán y otras zonas de Europa. A esta etapa 
corresponden trabajos muy destacados como Burguesía e 
industria en América Latina y Europa Meridional, libro 
coordinado por Mario Cerutti y Menno Vellinga,  publicado por 
Alianza Editorial. También la habilidad para fundar el grupo de 
investigación: Grupo Iberoamericano de Estudios Empresariales 
que se reúne en distintas latitudes de América y Europa realizando 
trabajos comparados.

Con medio siglo de trayectoria como investigador, 
había dos reconocimientos que se estaban tardando en llegar, el 
ingreso como Miembro de Número de la Academia Mexicana 
de la Historia y el nombramiento como Investigador Emérito 
del Sistema Nacional de Investigadores. Ambos ya llegaron y 
hoy estamos celebrando a este italo, argentino, regiomontano 
que cumple 50 años, medio siglo de pertenecer a la Universidad 
Autonoma de Nuevo León y en particular ahora desde su Facultad 
de Economía, desde donde continúa produciendo y organizando 
un repositorio sobre la producción historiográfica del norte 
mexicano, desde la perspectiva de la historia económica. 


